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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  aaiu- 
res;  nadie  nodrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  en  Espa- 
ña ni  en  los  países  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Los  comisionados  y  representantes 
de  la  Sociedad  de  Autores  Españoles 
son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  lev. 


Droits  de  représentation,  de  tra- 
duction  et  de  reproduction  reserves 
pour  tous  les  pays,  vcompris  la  Suéde, 
la  Norvege  et  la  Hollande, 


m  mi  queridísimo  hijo 

/¿rcn/e/o    rAJa/fe^/ej'    y     fiJcéTirA^j: 

«Sí  la  amistad  dcsaf^iirccí'  oi  la  des 
gracia,  el  cariño  hacia  los  hijos  aimieiita 
co)isiderablement e  en  las  tristes  ocasio- 
nes. » 

¡Y  en  los  momentos  actuales,   te 

quiero  mas,  hijo  mío! 

Por  eso  quiero  ocupar  con  tu  nombre  la 
prinwra  página  de  esta  obrilla,  aunque 
sus  méritos  son  tan  pobres. 

Que  jamás  me  jal  ten  ni  tus  caricias,  ni 
tus  halagos^  ni  tus  besos;  esa  es  toda  la 
alegría  que  ansio ,  es  toda  mi  (nnbición, 
todo  el  orgullo  de  tu 

Tapa. 


51  mis  queridos  hermanos 


A  vosotros,  á  quienes  tanto  debo,  os  de- 
dico este  íJii  primer  ensayo.  ¿Os  ¡fijaréis 
en  la  cantidad  y  calidad  del  trabajo?  Xo; 
yo  os  lo  r liego.  ¡Vale  tan  poco!...  Fijaos 
sólo  en  que  mi  primer  tributo  de  agrade- 
cimiento, aunque  humildísimo,  es  para 
vosotros.  Y  si  encontráis  la  obra  falta  de 
méritos,  suplidlos,  para  que  la  aceptéis 
con  el  cariño  que  en  estas  palabras  quiere 
poner  vuestro  hermanillo 

Santiago. 


Cuarenta  y  siete  palabras 


Muy  agradecidos  á  la  bellísima  y  sim- 
pática primera  tiple  Srta.  Vetasco:  d  la 
saladísima  bailarina  Srta.  Lozano,  y  á 
los  notables  y  meritísimos  primeros  acto- 
res Sres.Bejaraiio  y  He  ni  dude  z,  a  si  como 
al  resto  de  la  Compañía,  que  ^  interpre- 
tando sus  papeles  respectivos  con  carino, 
contribuyeron  al  éxito  alcanzado. 

Los    x\UTOKH^ 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

J/afividad Srta.  Velasco. 

Coralito »     Lozano. 

7{osa »     Vaamonde. 

Remedios »     Povedano. 

Seña  Jnasía Sra,  Brieva. 

Sr  Canela Sr.  Bejarano. 

yinfonio »     Hernández. 

T)on  Xuís »     Aguirre. 

Señó  Juan  JVíanué »     Marañón. 

Curn'llo »     Pérez. 

j^migo  ;." »     Cereceda. 

J^migo  2.^ »     Parracañas. 

gandido  /." *     Castillo. 

gandido  2:^ »     Pérez. 

Coro  general. 
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ACTO    ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  juerga  erj  el  Cor  tí/o. 


Escenario  á  todo  fondo:  Representa  el  patio  de  un  cortijo  andaluz. 
Al  frente  debe  Usurar  una  tapia  de  unos  dos  metros  y  medio  de 
alta,  en  cuyo  centro  presentará  una  gran  cancela  ó  verja  de 
hierro;  ésta  se  supone  que  es  la  única  entrada  á  la  casa  del  Cor- 
tijo; la  decoración  del  fondo,  campo,  de  tonos  muy  claros.  A  la 
izquierda,  en  primer  término,  una  fachada  blanqueada,  algo  de- 
teriorada por  la  acción  del  tiempo  :  no  presentará  hueco  alguno; 
en  segundo  término,  árboles,  lo  mismo  que  en  el  último,  con  una 
ó  dos  entradas  practicabies.  A  la  derecha,  todo  el  lado  ocupado 
por  una  fachada  blanqueada  también,  que  no  tendrá  más  que 
una  entrada  practicable  al  centro,  paso  al  interior  de  la  casa  de 
los  dueños  del  Cortijo;  puede,  si  se  quiere,  abrir  alguno  que  otro 
hueco,  pero  no  puerta;  esta  fachada  se  hallará  cubierta,  en  par- 
te, por  unas  enredaderas  que  artísticamente  concluyen  por  for- 
mar una  especie  de  cobertizo  por  encima  de  la  puerta  de  entrada. 
En  toda  la  escena  profusión  de  tiestos  3'  algunos  árboles  junto  á 
la  íapia  y  todo  aquello  que  contribuyan  dar  alegría  y  belleza  al 
paisaje.  —  Al  frente,  varias  sillas  en  desorden. —  Es  por  la  tarde. 
Va  oscuriendo  poco  á  poco  hasta  hacerse  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Natividad,  Antonio  y  Coro  general. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  Natividad  bajo  el  cobertizo,  á 
la  derecha,  arreglando  la  jaula  de  un  pájaro.  En  la  puerta  del  foro 
las  herramientas  que  le  van  entregando  los  trabajadores  que  se 
ven  pasar  por  fuera,  de  izquierda  á  derecha;. 

MÚSICA 

Nat.  Canta,  pajarito  mío. 

Canta.  ¡Qué  bonito  é' 


—  s  — 

Bebe  agüita,  bebe  agüita, 
quiero  yo  verte  beber. 

¡Pío,  pío! 

¡Pío,  pío! 
¡Pobresito  mío! 

¡Pío,  pío! 

¡Pío,  pío! 
¡Qué  bonito  é! 
liebe,  bebe, 
que  la  sed  é  mu  mala. 

¡Qué  bonito 

er  pajarito!, 
quiero  yo  verte  beber. 
Pajariyo,  pajariyo 
tú  está  fritito  de  sed; 
si  é  que  tiene  sed  de  amore, 
yo  te  daré  de  beber. 

Ant.  (Dtsdc  la  puerta  citando  ya  han  pasado  todos 
los  trabajadores,  iniraiido  hacia  la  derecha^ 
por  fuera). 

Mañana,  cuando  al  trabajo 
vuelvan  de  nuevo  á  empezar,  {entra.) 
pué  sé  que  ya  no  encuentren 
á  su  pobre  capatá. 

(  Va  llevando  dentro  las  herrainíentas  a)nonto- 
nadas  en  la  izquierda,  por  el  mismo  lado,  úl- 
timo término). 

Nat.  Pajariyo,  pajariyo, 

tú  está  fritito  de  sed; 

si  é  cjue  tiene  sé  de  amore 

yo  te  daré  de  bebé. 
Coro.  {Dentro).  Los  trabajadores 

van  á  descansa. 
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Cuando  hay  trabajo 
hay  fehsidá. 
Nat.  Pajariyo,  pajariyo, 

tú  está  muertito  de  sed; 

si  é  que  tiene  sé  de  amore 

yo  te  daré  de  bebé. 
Ant.  Mañana,  cuando  ellos  vuelvan 

ya  no  me  encontrarán. 

¡Antonio  sin  sus  amores 

no  puede  vivir  jamás! 
Coro.  {JSIuy  lejos).  Los  trabajadores 

van  á  descansa; 

cuando  hay  trabajo 

hay  felisidá. 

HABLADO 

[Natividad  va  colocando  las  sillas  convenien- 
temente después  de  soltar  la  regadera.  Antonio 
está  terminando  de  llevar  las  herramientas^ 
aunque  lo  hace  muv  despacio.  Cierra  la  cancela) 

Nat.  {Da  un  suspiro  muy  hondo).  ¡Ay...,  Jesú... 
{Sorprende  á  Antonio  mirditdola)  Já,  já,  já! 
[Con  guasita).  ¡Qué  barbaria! 

Ant.  [Como  comprimiendo  un  movimiento  de  ira). 
¡Natividad,  si  supieras  que  esa  risa  la  sien- 
to como  una  burla  que  me  llega  al  arma! 

Nat.         [Riendo).  ¡Qué  grasioso!... 

Ant.  (Avanzando  hacia  Natividad;  esta  le  escucha 
indiferente).  No  tiene  bastante  con  lo  que 
m'has  Jecho  sufrí  ya!  ¡No  te  basta  con  ha- 
berme despresiao  delante  é  too;  con  habé 
pisoteao  y  escarnesío  mi  cariño,  sino  que 
quieres  gosarte  má,  y  hasé  la  hería  mayó, 
ma  grande,  ma  honda!...  ¡Natividad,  si  hé 
que  no  me  quieres,  ódiame;  pero  no  te  bur- 
-  le;  no  te  ría,  que   entonse  toa  la  desgrasia 


-  10  - 

de  mi  pobresii  la  siento  sobro  mi  pecho,  y 
siento  tueijo  dentro  del...  un  núo  en  la  gar- 
ganta m'ajoga  y  entoiise  tt»  so  horra  de  mi 
vista;  meno  una  persona...  un  traidor,  un... 

Nat.  i^Dando  un  paso  hacia  Antonio.  Con  tono  ame- 
nazador).  ¡Basta! 

A  NT.  {Con  humildad  y  sin  atreverse  a  niiiar  á  A\i- 
tividad).  ¡Basta  he  dicho!...  Si  algún  día  te 
c]uise,  hoy...  {Antonio  la  mira  con  ansiedad 
un  tnnnientó)  n(j  te  (juiero,  no  i)ueo  cjuerer- 
te;  orvía  acjuclhí  anK^re  (jue  fueron  cosa  de 
niño;  orvíalo  Antonio,  y  i)iensa  (jue  Nativi- 
dad, la  hija  der  señó  Juan,  no  jjué  sé  pa 
Antonio,  el  capatá  der  cortijo.  . 

A.NT.  '^Con  amargura).  ¡Sí;  lo  he  pensao  ya!...  Pero 
<;es  que  pueo  olviarte.^  ¿Puco  yo  olviar  un 
cariño  que  está  aquí  dentro  desde  (lue  éra- 
mo  j)equeñito,  así.\..  <No  te  acuerda  cuando 
no  íbanio  por  allá,  por  allá  lejo,  mu  lejo,  y  tú 
me  hablabas,  me  jurabas  tu  cariño,  un  cari- 
ño mu  grande  que  me  tenía.''  Y  yo  lo  creía, 
y  pensaba  llorando  de  alegría  en  el  día  que 
fueras  ya  mía  pa  siempre...  Pero,  <es  que 
no  te  acuerdas?...  {Antonio  se  aproxima jf  es- 
trecha una  mano  á  Natividad).  Tú  llegabas 
á  mí,  y  me  hablabas...  y  cuando  la  fatiga  der 
trabajo  rendía  mis  brasos...  tú...  ¡tú  misma! 
con  un  pañuelo  secabas  el  sudor  de  mi  fren- 
te y,  aluego...  aluego...  ¡sí!  ¡me  besabas! 

Nat.  {Con  brusquedad^  intentamio  desasirse  de  los 
brazos  de  Antonio).  ¡No!... 

A.NT.  {Con  apasionamiento).  ¡Sí,  sí,  me  besabas,  y 
me  estrechaban  tu  l)raso  y  sentía  iupií,  jun- 
t(j  al  mío,  latir  tu  coraS(')n;  sin  hablar  mo 
desían  tu  ojo,  eso  mismo  ojo  (juc  hoy  me 
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miran  con  desj)resio,  me  dcsían  lo  que  tu 
callaba!...  ¡me  juraban  cariño!... 

Nat.  No!...  ¡Mientes!...  [Fjrcej cando). 

Ant.  ¡Sí,  cariño!...  ¡Sentía  tus  miradas  en  el  alma 
y  sentía  entonse  alegría  de  viví!  Kn  aíjue- 
llos  momentos... 

Nat.  [Siempre  luchando  con  él^y  él  con  nuis  pasión 
cada  jno/Hcnto).  ¡Calla! 

Ant.  En  aquellos  momentos  sentía  el  amor  más 
grande  que  he  sentío  toa  la  vida...  sentía... 
no  sé,  cariño;  ¡quisiera  hal^é  mordió  tus  la- 
biíjs  y  beber  en  ellos  tu  sangre,  tu  alma,  tu 
vida!...  ^Te  acuerdas?... 

Nat.         ¡No! 

Ant.         ¡Sí!  ¡Te  acuerdas!...  ¡Y  me  cjuieres  aún!... 

Nat.  ¡Mentira!  {Como  queriendo  rechazar  los  pen- 
s  a/ni  cutos). 

Ant.         ¡Verdá;  me  lo  discn  tu  ojo! 

Nat.  ¡Mientes!...  [Con  tono  que  dice  lo  contrario  de 
la  palabra). 

Anf.  ¡Di  una  sola  palabra  y  mi  vida  será  tuya!... 

Por  tí  ¡todo!  ¿Lo  oyes?...  Y  aquel  ladrón 
miserable...  [Aproximándose). 

Nat.  [Con  brusquedad  inesperada  retrocede  unos 
pasos).  ¡Ea,  calla  ya!...  Los  cobardes  como 
tú,  insultan  cuando  no  pueden  oírlos... 

A\T.         ¡Natividad! 

Nat.  ¡Concluyamo  ya!...  [Pretende  entrar  por  la 
derecha). 

Ant.         [Impidiéndole  el  paso).  ¡Una  palabra!... 

Nat.  ¡o  te  quitas  ó  grito!  [Antonio  la  deja  pasar. 
Desde  este  momento  les  gestos  y  movimientos 
son  encomendados  al  actor.  Xatividad  pasa 
altanera;  al  llcj^ar  d  la  puerta  lo  mira  con  lás- 
tima y  al  entrar  rompe  en  uua  carcajada  que 
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hací  i  stre/jitcer  d  Antonio.  Este  avanza  hasta 
la  puerta). 
AxT.  ¡Adió,  mu  jé!   [Con  desconsuelo).  ¡Me  han  ro- 

bao!  ¡Me  han  robaol 

ESCEXA  II 

XAriviDAí)  y  ÜON'  Luis. 

(Va  oscureciendo  rápidamente  hasta  hacerse  de  noche.  En  la  verja 
aparece  el  señorito  Luis.  Viste  un  traje  elegante  y  sombrero  de 
alas  anchas.  Silba). 

MÚSICA 

Nat.  {Saliendo  por  la  derecha  con  un  quinqué  en- 
cendido que  coloca  sobre  un  soporte  en  el  em- 
parrado va  hacia  la  cancela). 


¡Luis  ele  mi  vía!  {Le  abre). 
Mi  gloria,  mi  ai 
Sin  tí  no  viv^ía! 


D.  Luis.  ¡Mi  gloria,  mi  amor! 


¡tú  eres  mi  dios!  {Se  estrechan  con 

ejusión). 
Nat.  Cuando  no  estás  á  mi  lado 

siento  una  i)ena  mu  jonda, 

un  frío  grande  en  el  ¡)echo, 

y  la  tristcsa  m'ajoga. 
D.  Luis,  Vida  de  mi  vida  entera, 

dueña  de  todo  mi  amor, 

el  no  estar  siempre  á  tu  lado 

me  hase  morir  de  doloi . 
Nta,  No  te  vayas  de  mi  vera, 

sin  tí  no  puedo  viví. 

¡Siento  miedo,  siento  jx-na 

cuando   te  ajjartas  de  mí!  {Sobresal 

tada). 
D.  Luis.  {Con  desconfianza). 

Ksas  lágrimas  en  tus  ojos... 

y  ese  miedo,  esc  temor... 
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¡Algo  me  ocultas! 
[Apartándose). 
jv^AT.  ¡Nada!  {Se  aproxima).  ¡No  dudes! 

¡Tú  eres  mi  único  amor! 
D.  Luis.  ¡Mientes!  ¡Tú  quieres  á  otro! 

Nat.  ¡Nunca!  ¡Por  Dios,  amor  mío! 

[Se  aproxima). 
D.  Luis.  ¡Quita;  tus  ojos  te  venden! 

[Rechazándola). 
Naf.  ¡Así  pagas  mi  cariño! 

[Con  despecho). 

¡Vida  de  mi  vida  entera! 

[Suplicante). 

¡Dueño  de  todo  mi  amor, 

tus  palabras  dan  la  muerte 

á  mi  pobre  corasón! 

HABLADO 

D.  Luis.  [Andando  hacia  la  puerta  y  mirándola  con 
desprecio).  Ya  puées  quererlo  como  deben 
queré  las  mujerel 

Nat.         [Avanzando;  sicplicante).  ¡Lui...  que  me  mata! 

D.  Luis.  [Rechazándola  con  el  ademán).  ¡A  las  muje- 
re  falsa,  las  despresiol  (  Vasa  muy  despacio). 

MÚSICA 
Nat.  cQué  es  lo  que  dises? 

¡Que  no  me  quieres! 
[Luis  desaparece.  Natividad  retrocede 
presa  de  intenso  dolor). 
¡Maldita  mil  vese 
sean  la  mujere 
que  dan  su  alma, 
toa  su  pasión 
á  hombre  ingrato 


sm  corason! 
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{Cae  en  tina  silla  con  las  ///anos  cu- 
brié/idose  la  cara.  Está  silla  está  ju/ito 
á  la  puerta^  á  la  izquierda). 

ESCENA  III 

Natividad  y  Antüxio 

HABLADO 

Avr.  {A/itonio  sale  por  la   izquierda  y  se  dirige  á 

Natividad,  corrie/ido).  ¡No  ]  le  res  má! 

Nat.  {Se  levanta  rápida;  sorprendida).  ¡Antonio! 

{Anto/iio  se  dirige  hacia  la  puerta).   ¡Aonde 
vas! 

Ant.         ¡Déjame  pasa! 

Nat.         {///ipidié/tdole  el  paso).  ¡Dónde  vas! 

Ant.         ¡a  venga  esas  lágrimas!  {Forcejea). 

Nat.         {Et/Lpujá/idole    hacia    adentro    con    coraje). 
Aparta...  que  no  tiés  derecho!... 

Ant.         ¡Natividá!  ¡Ese  hombre  te  engaña! 

Nat.  (JY  qué  te  importa?  {Antonio  calla;  se  nota 
que  quiere  decir  algo.,  que  hace  un  esfuerzo  por 
no  decir  y  y  vase  por  la  izquierda.  Natividad 
le  sigue  con  la  vista.,  altanera^  inalterable; 
mas  cuando  Anto/tio  desaparece,  su  gesto 
ca/nbia.)  ^- Me  engañará?...  ¡No!...  ¡Antonio 
miente!...  Que  él  me  juró  su  cariño  y  no  me 
pué  engaña...  Que  él  sabe  (jue  yo  le  quiero 
C(m  toa  mi  alma,  y  tié  que  volvé...  I^ero,  ^-por 
qué  la  voz  de  Antonio  entra  tan  jondo  en 
mi  pecho?  {Pausa).  ¡Dios  mío,  (pié  ansia,  qué 
angustia!...  Cuando  más  quico  (pienMlo,  me 
(les|)rosia...  y...  Antonio,  cuanto  má  lo  jago 
sufrí,  má  me  (\u'\crc...  {Co//¿o  si  sus  palabras 
Jueran  la  revtlació/i  de  su  conciencia). 
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ESCENA  IV 
Natividad,    Coralito  y  enseguida   la  Si:xÁ   Lvasia. 

Cor.  {Preciosa  jovencita,  siempre  alegre  y  riendo 
amores  como  el  cielo  de  Sevilla;  entra  corrien- 
do llena  de  contento  y  produciendo  mucha  al- 
gazara.  Abraza  á  Natividad  que  se  ve  gra- 
tamente sorprendida  por  un  chaparrón  de  be- 
sos). ¡Chiquilla,  qué  guapa  ere! 

Nat.  (^Oue  hace  esfnerzos para  disimular  su  triste- 
za). ¡Coralito!... 

Cor.  [Sin  estarse  quieta).  ¡Uy,  qué  alegre  estoy 
esta  noche!  ¡Hoy  sí  que  voy  á  baila  hasta 
que  se  me  gasten  lo  tacone!  ^jDónde  está  la 
guitarra?  (Buscándola  por  las  sillas). 

Nat.  [Siguiendo  d  Coralito).  Pero,  chiquilla,  ^"has 
venío  sola? 

Cor.  No,  que  viene  ahí  mi  mare.  Pero,  jesú,  an- 
dando á  su  paso  me  pongo  nerviosa,  y  en 
cuanto  que  estuve  serca  eché  á  corre. 

Sñá.  Ix.  [Entrando.  Con  voz  fatigada  y  riñendo  á  su 
hija).  ¡Enseguía!...  Enseguía  va  tú  á  salí 
conmigo  otra  vé. 

Nat.  [A  sena  Inasia).  Pero,  seña  Inasia,  ^"le  va 
usté  á  reñí  porque  viene  á  mi  casa?  [Corali- 
to, como  si  no  hubiese  entrado  nadie.,  coje  la 
guitarra  y  poniendo  el  pie  sobre  una  silla  se 
dispone  d  tocar^. 

Sñá.  In.  [A  Natividad).  ¡Po  tuviá  que  vé!;  no,  hija 
mía.  ¡Pero  esa  pajolera  niña  se  cree  que  yo 
tengo  quinse  año  como  ella  y  me  quiere 
trae  to  er  camino  corriendo,  ¡y  que  no  hay 
un  demonio  que  la  sujete!  {Coralito^  vuelta 
de  espalda,  rasgtiea  la  guitarra  y  tararea 
tango). 
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Naf.         {A  Coralito^  extrañada  por  su  indijerenciá)^ 

¡Pero,  chiquilla!  ¡ja  já! 
Sná.  In.  [Miramfo  d   Coralito).    ¡Mire   usté    er    caso 

(jue  hase  de  su  mare! 
Cor.         {Sin  soltar  la  guitarra,   volviéndose  con   ra- 
pidez). ¡Sí,  como  cjue  tú  cree  que  siempre 
va  á  está  una  de  hum('>  pa  oí  tu  cosa.  ¡Pue 
no,  no  y  no!  {luilzr  de  nuevo  la  espalda  y 
entona  la  canción  con  más  fuerza). 
Sñá.  In.  {Enfurecida.   A  su  hija).   ¡Suerte   usté   eso 
{Por  la  guitarra.  Coralito  huye  y  se  pone  á 
tocar  en  otro  lado). 
Xat.         {Si)i  poder  contener  la  risa).  Pero...  ¡déjela 

usté,  seña  Inasia! 
Sñá.  In.  {Jadeante).  ¿Pero,  tii  no  ve  qué  descaro?  {A 
Coralito).   ¡Suerte  usté   eso!   {Coralito  se  co- 
loca detrás  de  unas  sillas  riendo).  Pero,  ^^va 
á  torea  á  tu  mare?... 
Cok.         {Soltando  con  rabia  la  guitarra).  ¡Ea,  ya  está! 
Pa  (jue  esté  tú  contenta  tiene  una  que  está 
siemi>re  como  en  misa;  que  no  cante,  que  no 
baile.  {Entristeciéndose).  ¡Y  que  esté  siempre 
triste!  {Rompe  á  llorar),  ¡Eso!... 
Sná.  In.  {A  Natividad).  Pero,  ^'tú  no  ve  esto? 
Cok.         {Sin  dejar  de  llorar).  ¡Sí,  sí!  ¡Ese  é  er  cariño 

que  tú  tiene  á  tu  hijita! 
N.vr.         {^Sonriendo).  Pero,  tonta,  ;va  á  llora  ahora? 
Sñá.  In.  ¡Si  tó  é  una  comedia! 
Cor.         {Mostrando  á  su  madre  las  mejillas).  ^Comc- 

dia?  ^Y  esto  que  é,  tlí? 
Sñá.  In.  ( ]^a  á  mirar).  A  ve... 
Cor.         (  Volviéndose  rápida).  ¡Sí,  ahora  que   me  la 

h^  secao! 
.Sñá.  In.  ¡Anda,  so  embustera!...    ¡Ay,    si  yo   no  sé 
c<')mo  me  contengo!  {Coje  la  guitarra  y  se  ¿a 
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da).  ¡Toma  ya,  c[ue  me  estás  quemando  la 


sangre! 


CviR.  {Abraza y  besa  á  su  madre  eon  efusión).  ¡Qué 
buena  ere!...  ¡Si  yo  te  quiero  á  tí  má  ([ue  toa 
la  cosa!...  [Con  minio.  7o¡na  la  guitarra j;  se 
aparta  de  nuevo  para  tocar). 

S.\Á.  In.  Sí,  lo  de  siempre,  ¡cuándo  tendrá  tú  juisio! 
{A  Natividací).  Pero  ni  te  habré  preguntao 
por  tu  pare...  ¡digo!  ni  habré  dao  la  Ijuena 
noche  siquiera. 

Nat.         Está  bien,  seña  Inasia.  Entre  usté. 

SxÁ.  In.  ¡Esta  acaba  por  volverme  loca!  Vaya,  voy  á 
entra.  {Emra  por  la  derecha).  ¡Jesú  qué  con- 
denasión! 


ESCEXA  V 

Natividad,    Coralito,    enseguida  Rosa,  Remedios; 
luego  CuRRiLLO  y  varios  amigos  y  amigas. 

Cor.  {A  Natividad)  -Pero  tú  no  ve  cuánto  tarda 
la  gente? 

Nat.  {^Preparando  las  sillas).  Si  é  mu  temprano, 
muje. 

Cor.         {Aproximándose).  ^Y  Lui? 

Nat.         {Deteniéndose  bruscamente).  No  sé. 

Cor.  ^"Cómo  que  no  sabes?  {Con  curiosidad  expon- 
tánea)  ¡A y,  cuéntame,  cuéntame!  ^-Has  reñío.> 

Nat.         {Ocidtando  la  cara).  Sí. 

•Cor.  {Poniéndose  triste).  ^'Pero  estás  llorando?... 
{Por  fuera  se  oye  bidlicio  de  gente  que  se  acer- 
ca. Vienen  cantando  <al  cdifiió^  al  alimón.  En- 
tran Rosa  y  Remedios  agarradas  del  bra~ 
zo^y  otras  mtichachas,  muy  alegres  todas.  Co- 
ralito, oye  el  rumor;  con  repentina  alegría 

2 
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Sí'  tanza  á  la  puerta).  ;Va  están  aciiií!  {Pal- 
moteando  de  contentó). 
Nat.         (Aparte).  ¡Quién   pudiera  tené   esa  ale<;ría. 

^        '        \iEntramio).  ¡Buena  nochel... 
Rem.         r 

Cor,  {Les  sale  al  encuentro).  ^Son  esta  hora  de 
vení?  Ya  hase  lo  meno  tre  hora  que  estoy  es- 
I)erando... 

Rem.  ¡Será  embustera!  {Corre  d  reunirse  con  A^a- 

tividací). 

Rosa.  ¡Será  mentirosa!  Y  no  hase  ni  un  minuto  que 
he  estao  yo  en  su  casa!  f  Va  d  reunirse  con 
Natividad  y  Remedios  que  estdn  en  la  dere- 
cha., primer  termino). 

Rem.         ¡Xatividá!  ¿pero  está  tú  triste?  {Se  besan). 

Nat.  Yo...  ^por  qné}  (Entra  Currrillo  con  una  gui- 
tarra y.,  con  él,  vatios  caballeros  del  coro,  vis- 
tiendo sombrero  de  alas  anchas  y  pantalones 
de  talle). 

Ci'Fí.  [Entrando).  ¡Olé  ahí  ya  toa  la  f^rasia  é  Se- 
villa' (Dirigiéndose  d  todas  las  muchachas). 

Cor.         (A  Currillo).  ¡Olé,  los  tocaores!... 

CuR.  ¡Buena  noche,  niñas!...  (Habla  con  Coralito. 
Esta  entra  luego.,  corriendo  por  la  derecha. 
Iodos  los  demds^Jorman  corros  y  conversan). 

Rem.  (./  Natividad).  L(»  que  c  Luí,  no  me  gusta. 
Más  te  quiere  el  pnjbesiyo  Antonio... 

Nat.         (Aparte).  ¡Siempre  él!  (Preocupada). 

Rosa.       (.-/  Natividaa).  ¿-Y  dise  (jue  no  ha  venío? 

Nat.         Toavía  no.  (Siempre  pensativa). 

CuR.         (Interrumbiéndolas).  ¿Se  arma  la  fiesta  ó  no? 

Nat.  (Con  solicitud).  Andando,  hijo  mío.  Voy  á 
avisa  á  mi  gente.  ( /  'ase  derecha). 

Rosa.  (Con  misterio  d  Currillo).  Oiga  usté,  Curri- 
llo. ^'Ila  visto  usté  á  Don  Luí? 
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CuK.  ^\n}  Rsc  niño  tié  muchc  ore^ullo  ¡¡a  tratarse 
con  lo  i)roljic. 

Rem.  Viimo,  no  vaya  á  empesá  ya.  ¿Lo  ha  visto 

ó  no? 

CuR.  ¿Pero  para  ciiu'-  nic  base  á  mi  tarta  ve  á  ese 
pollo  ensortijao?... 

Rem.         Sí...  ¡ya  quisiera  tú!  .. 

CuR.  ¿Tamié  tú  t'has  enamorao  d'esa  i)intura  al 
olio?  {^Observando  la  seriedad  de  las  dos  ami- 
gas). ¿Pero,  qu'ha  pasao  aquí? 

Rosa.       Ná. 

Rem.         Pero,  jiasará. 

Ci'R.  Y  yo  me  voy  á  alegra,  home.  Porque  er  tío 
ese  me  jé  ma  antipático  que  un  fraile  capu- 
chino. 

Cor.  {Saliendo  toeando  las  castañuelas).  ¡Ka,  ya 
estoy  yo  dispuesta!  .. 

CuR  ¡Ole  ahí  ya  esa  cara  tan  serrana,  y  eso  i)ie- 

sesito  que  parecen  jecho  de  encargo!  {Se 
sienta  y  prepara  la  gtúiarra).  ¡Ea,  pué  an- 
dando!... 

Cor.  {Observando  que  hablan  y  que  no  la  hacen 
caso).  ¡Pero,  querei  sentarse?  {Con  rabia  y 
mimo).  ¡Ea,  pué  no  bailo!  {Tira  los  palillos, y 
se  retira  d  un  lado). 

ESCENA  VI 

Dichos,  y  Señó  juax;  luego  D.  Luis,  Amigo  i." 
y  Amigo  2.",  por  el  foro. 

S.Juan.  {Saliendo  por  la  derecha).  ¡Ala  pa  é  Dios, 
señore!  {Le  siguen  Natividad,  Send  Inasiay 
una  ó  dos  señoras  del  coro). 

Una  voz  ¡Viva  el  Señó  Juan! 

Todos.     ¡Viva! 


S.Juan.  Dcsi  mejó  v.va  lii  alegría,  (jiie  é  lo  que  yo 
in»  quiero  que  farte  en  esta  casa. 

CuR.         ¡Esa  é  la  chipén! 

S.Juan.  Pué  á  sentarse  y  á  divertirse  s'ha  dicho.  (Sf 
van  sentando  Jor mando  un  gran  corro.  En  el 
extremo  derecha  Natividad  con  Rosa,  Reme- 
dios y  la  Seña  Inasia.  Al  frente  Currillo.  Jun- 
to d  la  puerta  de  la  derecha  el  Señó  Juati). 

Cor.         {Loca  de  alegría).  ¡Ea,  toca  ya,  so  guasón! 

CuR.         iQ\ié  quié  usté  (jue  toque,  iermosa? 

Cor.         K1  tango...  (Se  prepara), 

CuR.         Pué  andando  {Comienza  á  toca?'). 

S.  Juan.  Vengan  esa  i:>arma.  {Todos  comienziu  á  to- 
carlas). 

Cor.  {Yendo  hacia  Currillo).    ¡Ay,  no!...  Mira,  to- 

ca la  soleare  primero... 

CuR.  Pué,  hija,  haberlo  dicho  ante...  (  Contra- 
riado). 

Sná.  In.  {A  Coralito).  ¡Sienii)re  iguá!  ¡.Xy  tjue  cabesa 
má  dcstornillál... 

CuR.         Va  está  cambia  la  sejuela.  {Coralito  no  baila). 

Rosa.  {A  Coralito).  ¡Pero  chi(iuilla,  cjué  te  pasa 
ahora! 

Sñá.  In.  ¡Qué  está  esperando! 

Cor.  {Como  avergonzada).  Que...  la  soleare  no  la 
sé  mu  bien. 

Sná.  In.  {A  Currillo,  suplicante).  ¡Ay,  é  verdá,  Curri- 
llo! ¡Mira...  toca  una  farruca!  ;ch? 

Cor.  (Paljnoieando).  ¡Eso,  eso! 

CuR.  ¡.Miusté  (jue  cas(jliá,  home!  Ha  ío  usté  á  e.s- 
cojé  cr  baile  (jue  no  sé  toca. 

Ki\i.         .\  ve  si  lo  sabe  arguno  d'eso... 

S.  Juan.  <Lo  sabei  arguno?... 

D.  Luis.  {Presentándose  en  la  puerta  del  foro,  seguido 
de  amigo  i." y  2.").  ¿Sirvo  yo.^  {Mozñmienío  de 


sorpresa  en  todos  los  reunidos.  Se  produce  si- 
lencio). 

S.  Juan.  {One  se  había  levantado).  ¡Caramba,  D.  Liiisl 
¡Aelante!  ¿Po  no  va  usté  á  serví? 

D.  Luis.  {Entra  sonriente).  ¡Mu  buena,  señore!...  {Es- 
trecha la  mano  al  Sr.  Juan  Manuéy  se  sien- 
ta próximo  d  Natividad.  Esta  vuelve  la  es- 
palda). 

CuR.  {Aparte).  ¡Tendré  mala  pata,  home?  ¡Oue 
siempre  ja  de  llegíi  á  tiempo  este  tío? 

D.  Luis.  Y  siga  la  juerga,  señore.  Andando  Coralito, 
que  ya  hay  tocaó... 

Nat.         ¡Su  risa  me  da  mie(j!  {Aparte). 

Sñá.  In.  ¡Niña,  eso  brasito,  ^^eh?..  ¡Cuidadito  ar  da  la 
guerta!... 

Cor.         Venga  ya... 

MÚSICA 

{Farruca.  Baile  solo). 

HABLADO 

{Se  reproduce  la  auiínjción.  Acompañamiento  general 
de  palmas). 

S.  Juan.  ¡Vamo  á  ve  ese  cuerpc! 

Sná.  In.  Verá  osté  canela  fina.  ¡E  má  sala  que  toa  la 
cosa!  {Al  Señó  Juan) 

Rosa.       ¡Ole,  i)or  mi  niña! 

Rem.         ¡Ole,  las  bailaoras! 

CuR.         ¡Ole,  las  posturitasl 

{Te r juina  el  baile). 

Ami.  2.°  {Que  permanecía  en  pie  detrás  del  corro  y 
avanzando).  ¡Ezo  zon  circutancia!  {A  Cora- 
lito). 

CuR.         {En  el  colmo  del  entusiasmo).  ¡Pero  señore,  si 


eso  no  son  pie,  eso  son  do  estuchito  d'aso- 

guc! 
Ami.  2."  {Quitando  d  Currillo  líe  en  ¡ncdio.  A  Coralito). 

¡Ole  ahí  ya  zu  niarecita! 
Sñá.  1n.  {Afyroximdndose  á  Amigo  2°).  Oigasté,  señó, 

que  yo  soy  su  mare  y  no  le  permito  esa  li- 

bertade! 
CuR.         ¡Anda,  echa  floresita!  {A  Amigo  2°). 
A.Mi.  2."  {A  Seña  Inasia.  Estupefacto).  ¡Osté  con  eza 

cara! 
Sná.  I\.  Yo,  ^qué  pasa?  {Poniéndose  enjarras). 
Ami.  2."    Xa,  home.  {Aparte).  ¡Zi  paece  un  júa  dimpué 

der  zábado  é  gloria! 
Rosa.        {A  Natividad).  Alora  tú  y  yo  bailamo  la  se- 
villana! 
Nat.         {A  Rosa).  ^-Yo?  Pero,  mujé,  déjame... 
Cor.         {Que  se  habrá  sentado,  se  levanta  7 d pida).  ¡Y 

yo,  y  yo!...  {Con  algazara).  ¡Currillo!  ¡ala,  á 

coca  la  sevillana!... 
S.  Juan.  No  se  baila  nicá,  jasta  cjue  se  eche  un  tragui- 

yo...  {Dirigiéndose  á  una  moza).  Niña,  tráete 

unas  boteyitas   de   mansaniya!  {A    Coralito 

con  cariño).  Aluego  te  va  á   baila  er  «tango 

er  ji[)ío>. 
Ci'R.         {Aparte).  A  que   lo   va  á  sabe  toca  tamié,  y 

lo  he  invetao  yo.  {Por  D.  Luis). 
D.  Luis.  I  lome,  estaba  yo  deseando  de  ve  baila  ese 

tanguito. 
Sná,  In.  {A  I).  Luis).  ¡Ay  señorito  1).  Luí!  ¿-Tero  no 

se  lo  ha   visto   usté   baila   á   mi  Coralito.^.. 

<:No.^  ¡Currillo  á  tt)cá! 
Cuu.         (Cociendo  la  guitarra)  ¡Josú,  ahora  mismo! 
S.  Juan.  A  bebé,  señore,  (juc  esto  é  la  gloria.  {Iodos 

se  agrupan  de  pie  en  torno  de  la  mesa  que  está 

¡unto  d  la  puerta,  en  el  lado  de  la  derecha. 


Natividad  no  se  nmcve.  D.  Luis  se  levanta). 

CuR.  {Observando  contrariado  el  movimiento).  ¡Ná, 
está  de  Dio  que  yo  no  lusca  mis  facurtae! 

Cor.  ;.Pero,  quién  lo  va  á  canta,  mamaíta,  si  no 
está  Antonio? 

Sñá.  In.  ¡Po  é  verdá!  [Al  Sr.  Jitait).  ¡Señó  Juan  Ma- 
nuel 

S.  Juan.  ,;Qué  ])asa?  {Sin  moverse). 

SxÁ.  In.  y  su  capatá,  dónde  s'ha  metió  esta  noche? 
{Natividad  se  estremece^  Levántase  y  se  reti- 
ra hacia  el  proscenio.  D.  Lnis  la  sigue  con  la 
vista  sonriente). 

S.  Juan.  [Con  suma  extrañeza).  Pero  ^'no  ha  venío 
Antonio  á  la  fiesta? 

Nat.  {Aparte).  ¡No  sé  lo  que  me  pasa!  {Preocupa- 
dísima). 

S.  Juan.  {Avanzando  hacia  la  izquierda).  ¡Y  que  no 
lo  haya  yo  echao  de  meno!  {Llamando  entra 
por  la  izquierda  último  termino).  ¡Antoniyo! 
{Los  demás  continúan  agrupados  bebiendo). 

D.  Luis.  {Aproximándose  á  Natividad,  que  tiembla. 
Con  ironía).  Te  asusta  la  presensia  de  Anto- 
nio, ^-eh?  Si  le  quieres  todavía,  ^-á  qué  lo 
niega? 

Nat.  {Con  timidez  y  amargura).  ^-Para  eso  has 
vuelto? 

D.  Luis.  Sí,  para  eso;  pa  convenserme  de  que  me 
engañas,  ó  de  que  me  quieres  de  verdá? 
{Natividad  calla)  ^'Lo  oyes?  {Se  aproxima  y 
la  ve  llorando.  Con  cruel  ironía).  Esas  láari- 
mas  son  la  prueba  de  que  me  engañas. 

Nat.  {Con  pasión).  ¡No,  que  no  te  pué  engaña 
quien  te  quiere  con  toa  su  arma! 

D.  Luis.  Entonse  ^por  qué  lloras?  • 

Nat.         No  é  por  él. 


Cor.  [Que  estii  ¡nirando  por  la  izquierda,  vuélvese 

rápida  con  mucha  dligría.)  ¡Ya,  ya  está  aíjuí! 
¡Anda  Currillo! 

D.  Lris.  (Con  calo?-)  ¡Pruébamelo.  Ahí  lo  tienes!... 

Nat.         [Agitadísimd).  ¡Xo  tengo  való!... 

ESCEXA  Vil 
Dichos  y  Antonio 

S.  Juan  {Entrando,  seguido  de  Antonio,  que  entra  d 
paso  lento,  de  mala  gana).  Ya  está  aciiií  er 
cantaó. 

Na  r.  {Avanza  hacia  su  padre  con  paso  vacilante. 
En  todos  los  reunidos  se prodtice  un  movimien- 
to de  espectación.  Se  nota  que  no  quiere  decir 
lo  que  habla.  Lon  jniedo).  ¡Padre!...  {Afttonio 
mueve  la  cabeza  con  desaliento.  Don  Luis  ob- 
serva con  atención,  desde  el  extremo  derecha). 

S.  Juan  {Con  cariño)  ^'Qué,  hija  mía?  {Notando  la  tur- 
bación de  Natividad.)  Pero,  ¡qué  te  pasa? 

Nat.  {J'acila)  Que...  {echándose  d  llorar)  que  se 
vaya...  que  no  venga  aquí... 

S.Juan    {En  el  colmo  del  asombro).  Pero...  ^quién?... 

D.  Luis.  {Sehalanlo  á  Antonio)  ¡Ese'  {Estremecimiento 
de  sorpresa  y  miedo  en  todos,  que  observan  en 
silencio). 

S.Juan     {A  Antonia  con  extrañcza).  ¡Tú! 

Ant.  {liene  un  arranque  de  ira  y  da  un  paso  hacia 

D.  Luis;  pero  se  contiene,  le  mira  con  Jije za  y 
apenas  si  la  cólera  le  deja  pronunciar  las  pa- 
labras). ¡To  se  pué  espera    de  un  cobard» 
como  usté! 

S.  Juan,  {Sin  salir  de  su  asombro).  Pero... 

D.  Luis.  {Avanzando.  ]  arios  le  detienen).  ¡Eh;  sujeta 
la  lengua!... 


Nat.  {Por  Antonio).  ¡Que  se  calle,  que  se  vaya!  {A 
su  padre.  Este  le  rechaza  y  quiere  hablar). 

Ant.  {Con  rabia  reconcentrada).  ¡Sujeta  la  he  te- 
nío  mucho  tiempo,  pero  ya  no  pueo  máf 
¡Que  usté  piensa  jasé  en  esta  casa  una  tras- 
tá,  y  eso  lo  voy  á  impedí  yo! 

S.  Juan.  ¡Ea,  basta! 

Nat.         ¡Padre! 

S.  Juan.  {A  Natividad).  Tú,  pa  dentro!  {Natividad  se 
va  llorando  por  la  derecha.,  acompañada  de  la 
Se  mi  Inasiay  todas  las  imijeres). 

D.  Luis.  {/±  Antonio).  ¡Kso  é  envidia! 

Ant.  {Dejándose  llevar  de  la  ira).  ¡Envidia  de  des- 
trosarte  el  alma!  ¡O  juyes  de  mi  vista  ó  te 
pisoteo,  ladrón!  [Quiere  lanzarse  á  D.  Luis. 
Currillo  y  otros  le  detienen.  Otros  hacen  la 
mismo  con  D.  Luis). 

S.  Juan.  ¡Quieto  to  er  mundo!  {Interponiéndose). 

D.  Luis.  ¡Eso,  caballerito!... 

S.  Juan.  ¡Silensio  to  er  mundo!...  {Se  hace  silenció). 
¡Aquí  to  s'acabao!...  ¡Aquí  s'han  concluío  ya 
to  los  amorío!...  Mi  hija  é  mi  arma  vale  má 
que  toa  las  cosas  y  que  toa  considerasiones... 
Y  si  á  fuersa  de  líasela  derrama  lágrima  que- 
rei  su  cariño,  estai  equivocao,  troncho! 

D.  Luis.  Creo  que  eso  no  será  por  mí... 

S.  Juan.  {Con  energía).  ¡Eso,  señorito  D.  Luí,  va  por 
usté  y  por  ese...  {Señalando  á  Antonio). 

Ant.         ¡Señó  Juan!...  (6í7;í  humildad). 

S.  Juan.  ¡Silensio!  ¡Aquí  naide  habla  má  que  yo!  ¡Y 
lo  dicho,  que  esto  s'acabao!...  Usté,  señorita 
Don  Luí,  cuando  quiera  puc  marcharse  der 
Cortijo,  que  ná  se  la  perdió  por  aquí... 

D.  Luis.  {Con  suma  extrañeza). ^Fcro  usté...  me  echa?.. 

S.  Juan.  Y  no  s'acuerdc  má  der  santo  é  mi  nombre, 


ni  de  mi  liija,  cjuc  ni  le  larta  cariño  porque 
tiene  er  de  su  pare,  ni  ella  consintiría  deja 
de  sé  reina  en  esta  casa,  pa  di  ¡(juién  sabel 
á  serví  á  otra... 

D.  Luis.  ¡Pero...  {Aparte).  Iníclises,  aún  no  sabei  has- 
ta dónde  pué  lle<Tá  la  audasia  de  D.  Luí. 

S.  Juan.  {Dirigicmiose  d  Antonio).  En  cuanto  á  tí,  sé 
lo  que  pasa,  eres  honrao  y  ere  bueno;  pero, 
si  no  fuera  po  er  cariño  que  te  tengo,  ahora 
mesmo  salías  de  aquí  pa  no  gorvé  á  verte... 
¡Vete  pa  dentro,  y  aspérame!  {Antonio  se  dis- 
pone d  obedecer). 

D.  Luis.  'Sy)^  adentnj  no;  afuera,  ([ue  é  donde  se  ven 
los  hombre...  {Antonio  quiere  huir  hacia  la 
puerta.  D.  Luis  no  se  ¡micve). 

S.  Juan.  ¡Ouieto!  {Impidiendo  el  paso  d  Antonio)  ¡Pa 
dentro... 

Ant.  ¡Señ()  Juan!...  {Con  voz  rencorosa  y  suplicante, 
Hace  un  esfuerzo  y  calla.  Mira  d  D.  Luis  y 
trayendo  toda  la  hiél  d  los  labios,  dice:)  ;Co  • 
barde!... 

S.  Juan.  {Einpujando  d  Antonio  hasta  la  izquierda^ 
segundo  término).  ;Pa  dentro!  {Antonio  entra. 
Currillo^y  los  otros  le  siguen.  Volvieniio  rdpi- 
do  se  dirige  d  D.  Luis).  ¡A  la  calle  s'ha  dicho, 
señorito  D.  Luí!  {D.  Luis  sonríe).  Y  que  mis 
ojo  no  le  vean  sonreí  má  d'esa  manera,  por- 
que le  rompo  la  cara  d'u II  i)mu-taso...  ¡.Afue- 
ra! {Con  mucho  coraje). 

D.  Luis.  {Poniéndose  serio).  Lstá  bien,  .Señó  Juan,  ya 
me  voy...  Pero  sepa  usté  Señó  Juan  cjue  Na- 
tividad me  (]uiere  y  (jue  es  ya  tarde  pa  im- 
pcdirlií...  y  aun(|ue  me  vaya... 

S.  Juan.  ¡Basta  é  latine  y  fuera  s'ha  dicho!... 

I).  Luis.  ( Yéndose  hacia  la  puerta).  ¡Sí,  ya  lo  he  oidtj! 
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Amono,  niño...  {Amigos  l."  j'  2°  salen.  Don 
Luis, ya  en  la  puerta,  se  vuelve  con  brjisque- 
dad  como  para  hablar  al  Señor  Juan.  Este  no 
aparta  de  ella  vista).  Pero...  ¡bah!...  ¡No  vale 
la  pena  incomodarse!  {Se  va).  {El  Seno  Juan 
tiene  nn  arranque  de  rabia  y  da  varios  pasos 
hacia  la  puerta). 

S  UAX,  ¡Canalla!...  ¡me  ha  insultan!  ¡cuando  ya  no 
me  quean  fuersa!...  {Con  desaliento). 

Re.\[.  {Saliendo  por  la  derecha.  AJectadisima).  ¡Señó 
Juan,  que  s'ha  desmayao  su  hija!  {Vuelve  á 
tntrar). 

S.  Jlan.  {/lace  esfuerzos  para  mantenerse  firme.  Aho- 
gado por  la  CMiocióti).  ¡Allá...  voy!...  ¡Hija  de 
mi  alma!  ¡Si...  si...  lo  he...  echao  tarde!...  {En- 
tra por  la  derecha  con  paso  vacilante  y  llo- 
rando). 

Antf.  {Saliendo  con  una  escopeta  en  la  mano,  por  la 
izquierda).  ¡Xo,  señó  Juan;  yo...  ¡Antonio, 
llegará  á  tiempo!...  {Fase  corriendo  por  el 
foro). 


Telón  rápido 


CUADRO  SEGUNDO 


jÑl  pie  de  la  reja. 

La  escena  á  todo  fi)ndo.  Representará,  al  fronte  una  ;rran  esplana- 
da  de  campo,  con  profusión  d*  árholes.  la  derecha  se  hallarán 
una -Kios  entra''as  practicables  hacia  el  último  término.  A  la 
i/quierda,  en  primer  término  árnoles,  en  scinndo,  un  lado  de  la 
casa  del  Señó  juan.Manué;  encuyo  chaflán  habrá  una  reja  ador- 
nada con  tiestos  y  flores,  en  tercero  y  último  término,  árboles;  á 
estelado  dos  emradas  pi  acticablcs,  una  en  primer  término  y 
otra  en  el  último.  Es  completamente  de  noche. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Amiffo  2."  disfrazado  de  bandido, 
con  una  escopeta  en  la  diestra,  examinando  el  terreno  con  mu- 
cho sigilo. 


ESCENA  rklMKRA 
Don  Luis,  Amigo  i/'  y  Amigo  2." 

Ami.  2."  {^Confiado).  Na;  ni  iin:i  mosca  i)a  tt^stij^o.  No 
jabío  nececiá  de  uzá  la  iiulunuMitaria.  i^Por 
el  disfraz).  Jiucno;  mejó  que  mejó.  Er  eani|)0 
está  libre.  ¡Adelante!  {Se  acerca  al  segundo 
término  de  la  derecha  y  mirando  hacia  dentro 
hace  lina  señal.  En  el  proscenio).  Jasta  ahoia, 
la  coza  va  superió.  Pero  ct)ni()  me  guipen  lo 
bandío  de  verdá  vestio  azina...  {Exagerando 
mucho  el  ^^esto).  ¡Jozíi,  que  ni  er  zanto  Cristo 
der  Cachorro  libra  á  mi  cuerpo  de  verze  je- 
ch«j  cachito! 

] ).  Li'is.  {Entrando por  la  derecha  seguido  de  Amigo  1." 
A  Amigo  J."  qnCf  al  oirh\  recibe  un  susto  ma- 
vúsculo),  ¿Qué.^  {Notando  la  sorpresa  de  ami- 
go J.").  ¿Oué  te  pasa  home.^ 
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Ami.  2."  {Confundido).  Xá...  que   me  creí  ya  (lue  era 

arguien,  y  me  iba  á  pone  en  cararte. 
Ami.   i.''  [Observando  al  2.")   ¡Qné  verdá  é   que   er 
hábito  jase  ar  fraile!  ¡Si  le  das  un  susto  ar 
mieo,  cámara! 
D.  Luis.  {Ouc  mira  impaciente  á  todas  partes.  A  Ami- 
go 2.").  No  ha  paresít)  nadie,  ^eh? 
Ami.  2/'  Ni  un  arma. 

D.  Luis.  Fué  á  esconderse  enseguía,  y  lo  dicho:  mu- 
cho ojo. 
Ami.  2."    Esté  osté   descudiao,   zeñorito,   que   como 
azome  la  jeta  por  la  carretera  el  zeñó  Anto- 
nio, lo  jazo...  {Haciendo  ademán  de  disparar 
la  escopeta). 
D.  Luis.  {Con  enfado).  No;  t'he  dicho  que  matarlo,  no! 
Ami.  i.""    {Al  2f).  ¡Pero  miá  que  ere  anima!  Lo  que 

quiere  D.  Lui  ó  evita  una  traisión. 
D.  Luis.  Justo. 
Ami.  i.""   Que  tú  lo  ve,  le  jecha  el  ¡arto!  enseguía; 

lo  atrincas,  lo  amarras... 
D.  Luis.  Y  pare  usted  de  contá.  Lo  demá  é  cuenta 

mía. 
Ami.  i."  {Al  2.").  Creo  que  la  cosa  está  clara. 
Ami.  2."   ¡Ya  no  hay  que  jablá  má!  ¡Andando!  {Vase 

decidido  por  la  derecha,  segundo  término). 
Ami.  i."    {A  D.  Luis).  Allí  te  esperamo.  Acúe  pronto 
no  vaya  á  sé  de  verdá  que  estén  lo  bandido 
por  esto  terreno,  y  lo  ]»asemo  mal. 
D.  Luis.  Por  ese  lao  no  hay  cuidao.  Vete  ya.  {Amigo 
/."  vase  izquierda,  segundo  término.  Examina 
todo  el  lado  de  la  izquierda  como  observando 
si  alguien  lo  espía.  Luego  se  aproxima  á  la 
reja  y  escucha).  Na;  ni  un  mosquito.  Si  me 
atreviera  á  silbarle...  {Pausa).  ¡Ea,  fuera  re- 
paros, que  la  niña  lo  merese.  {Silba  muy  que- 
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(ío.  Se  aproxima  y  vuelve  á  escuchar).  Xa.  Xo 
se  como  tengo  pasiensia  ¡Pue  de  aquí  no 
me  voy  hasta  que  la  vea!  Natividá  ha  de  sé 
mía.  Después  de  tó...  no  sé  por  qué...  ^si 
tendré  mieo?  Xo;  no  jjué  sé...  .\nte  mí  no 
habió  mujé  que  no  se  rinda.  Cuando  el  való 
no  sirve,  vale  la  astusia;  si  no,  la  violensia. 
¡Ka!  {Con  resolución).  Llamaré  íucrte  aunque 
me  oiga  to  er  mundo.  {Se  dirige  hacia  la  reja; 
pero  se  detiene  al  oir  pa'^Oi,.  Amigo  /."  entra 
mirando  para  atrás.  D.  Luis  lo  ve).  ^Qué?... 

A  MI.  I."  (.{parect  temblando  como  un  azogado,  miran- 
do para  la  derecha,  de  donde  sale.  Le  sigue 
Amigo  2."  con  una  cara  de  espanto  insupera- 
ble). Que...  (El  miedo  no  le  dtja  hablar.)  je 
visto... 

D.  Luis.  (Impaciente).  ¡A  quién.^ 

Ami.  i.*^   ¡.Ar  Canela!...  (Dando  diente  con  dioite). 

D,  Luis.  ¿Al  bandido.\.. 

Ami.  i."   ¡Sí!  ¡Al  propio  Canela!...  ¡Estamo  perdió! 

D.  Luis.  (Aparte).  ¡Maldito  contratiempo!  (Alto).  Pero 
¿por  dónde.^ 

Ami.  i."  Por  allí;  venía  pa  Ccá...  ¡Hay  (jue  juí!  {Sin  es- 
tarse quieto). 

D.  Luis.  (Aparte.  Con  disgusto).  ¡Noche  perdía! 

Ami.  :."  X''(j  i)icnse  ná,  (|ue  yo  no  estoy  aijuí  ni  un 
minuto  má. 

D.  Luis.  Pero,  ¿está  tú  seguro  que  era  cr  Canela.^ 

Ami.  i."  Ojalá  hubiera  visto  visionc...  Pero  era  é... 
¡josú,  si  viene  allí! 

Ami.  j."  (Con  terror,  señalando  por  la  derecha).  ¡Por... 
allí...  (Sale  corriendo  hacia  la  izquierda,  pri- 
mer término). 

D.  Lns.  (Detenitndo  d  Amigo  2.°).  No;  por  ahí  (dere- 
cha primer  término).  Correr  agachao  j)a  que 
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no  os  vea,  y  dejarlo  vení,  que  r.o  me  pasa 
ná;  me  debe  favores  y  sabemos  eiitcdcriio; 
pero  es  necesario  que  esté  sólo...  ¡juí,  y  es- 
perarme en  el  barranco  (jue  tú  sabe!...  (Ami- 
go I." y  2.",  corren  co/no  una  exhalación  por 
la  derecha,  primer  término). 

ESCENA  II 

Don  Luis,  er  Canela,  varios  bandidos,  y  por  último, 
AxTOXio,  escondido. 

DoQ  Luis,  con  precipitación,  se  esconde  por  la  izquierda  priraer 
término,  sin  ocultarse  del  público;  se  cala  el  sombrero,  mete  las 
manos  en  los  bolsillos  y  espera  la  llegada  del  bandido;  cuando 
éste  asoma,  atraviesa  á  paso  ligero  la  escena,  hacia  la  derecha. 

Canela.  (Representa  unos  cuarenta  anos.  Viste  como 
los  ladrones  del  campo.  Usa  patillas  negras^ 
bigote  afeitado  y  su  rostro  debe  denotar  fiere- 
za, dentro  de  lo  vulgar.  Un  soinhrero  de  alas 
amichas,  viejo,  le  cubre  la  nñtad  del  rostro;  en 
una  mano  una  escopeta,  en  la  otra  trae  de  las 
bridas  un  caballo  enjaezado  pobremente,  cuyos 
cascos  los  trae  enguantados  con  trozos  de  za- 
lea. Aparece  por  la  derecha,  último  término, 
muy  despacio.  En  cuanto  observa  á  D.  Luis, 
da  ttn  paso  atrás  y  se  echa  la  carabina  d  la 
cara).  ¡Altol 

D.  Luis.  (Detiene  el  prso  bruscamente).  Volviéndose 
con  arrogancia).  ^Quién  me  detiene? 

Canela.  (Con  rapidez  inusitada,  en  cuanto  da  el  ¡alto! 
suelta  las  bridas  del  caballo,  mira  d  todos  la- 
dos, toca  un  silbato  y  se  avalanza  d  D.  Luis, 
ante  él  se  quita  el  sombrero  y  con  autoridact). 
¡Canela,  é  el  que  manda!... 

D.  Luis.  (Con  tranquilidad  y  sin  moverse).  ¡Siempre 
fué  er  Canela  amigo  de  D.  Luis. 


Canela.  {Con  asombro  primiro^  luc^o  con  tono  humil- 
de). ¡Don  Liiisl...   Usté   dispense,   zeñorit", 
pero... 
D.  Luis.  {Sonriente)  Qué;  ^esperabas  hasé  una  fecho- 
ría de  las  tuyas? 
Canela.   ¡Xa  d'ezo!  Ya  sabe  osté  cjuc  cr  Canela  no 
orvía  nunca  lo  favore,  y  zin  tené  (jue  come 
jabía  de  verze  y  no  le  pediría  ni  tanto  azi... 
{Por  la  derecha  aparecen  varios  bandidos  que 
al  ver  al  Canela  hablando  con  I).  Luis.,  se  re  - 
pliegan  al  Jondo). 
1).  Luis.  Fué,  según  párese,  no  vienes  sólo...  [Canela 

vuelve  la  cara). 
Canela.  {Desconcertado).  Zi...  los  llamé...  {Moviendo 
la  cabeza  con  tristeza).  ¡Kzo  marditos  de  ce- 
vüe  me  i)erziguen!  ¡A  zu  lao,  zeñorito,  estoy 
descudiao!  ( ]^a  hacia  los  bandidos^  habla  con 
ellos  un  momento  y  vuelve.  Los  bandidos  se 
llevan  el  caballo). 
D.  LuLS.  {Aparte.    Como   ocurriémiosele   una   idea). 
¿Cómo  salir  der  paso?...  ¡Hombre...  quizás... 
^i  me  atreviera...  Lo  (jue  é  este  gachó  va 
por  dinero  al  fin  del   mundo...  Na;  una  idea 
sui)erió...  {Mirando  á  la  reja).  ¡Sí;  será  míal 
¡Conque  me  echaste,  señó  Juan!...  [Con  so- 
berbia). Ya  está  empeña  la  lucha...  ¡Yo  te 
jjrobaré,  viejo  imbesi,  que  tu  orgullo  nesio 
es  i)oca  cosa  pa  el  señorito  D(jn  Luis!... 
Canela.  (  Volviendo.  Siempre  con  gran  sigilo.  Los  ban- 
didos se  han  ido).  Zeñorito,  esta  vía  aperrea 
no  le  deja  á  uno  para  en  ningún  lao;  me  es- 
peran allá  arriba  y  me  voy;  este  zitio  é  de 
mucho  peligro  pa  mí.  El  zeñó  Juan  tié  mico... 
{Pensativo)  ¡Por  esta  noche,  na!...  C'oncpie, 
/rnorito  ni' alegro... 
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D.  Luis.  Oye  tu  aquí,  Canela,  que  siempre  é  prove- 
choso encontrarse  á  D.  Luí;  no  te  vayas  tan 
pronto...  tenemos   que  habla  d'un  negosio. 

Canela.  (Con  extrahezd).  ¿D'un  negosio?  ¡Pero,  ze- 
ñorito?...  ¡Za  treve  osté  á  propone  un  nego- 
sio  ar  Canela?  [Sonriendo  con  tristeza. — An- 
tonio aparece  por  la  izquierda  último  termi- 
no^ llevando  al  hombro  una  escopeta;  queda 
sorprendido  al  ver  á  los  dos  interlocutores] 
avanza  y  se  esconde  tras  un  árbol.) 

D.  Luis.  ¡Caramba!  Ya  too  nos  conosemo.  Yo  sé  que 
tú  eres  valiente,  que  eres  leal  y  cumple  tu 
palabra  aunque  te  cueste  la  vía,  y  eso  me 
basta. 

Canela.  ¡Cuánto  tiempo  jase  que  er  Canela  no  oye 
palabras  como  eza!  Gracia.  Pero  mi  valentía 
no  tié  mérito;  yo  mismo  zoy  el  que  lo  digo. 
Cuando- uno  desprecia  la  vía  zá  treve  á  too... 
y  mi  vía  vale  poco,  zeñorito.  {Con  tristezay 
humildad).  Mil  vece  la  je  puesto  en  peligro, 
y  mientra  ma  la  desprecio,  má  z'empeña  en 
pegaze  á  este  cuerpo  mardecío...  Crea  osté, 
que  he  tenío  rato  de  quererme  entrega  á  lo 
cevile...  ¡E  tan  perra  la  vía  der  Canela!... 

D.  Luis.  To  eso  é  farta  é  dinero... 

Canela.  Er  Canela  no  quié  dinero  cuando  tiene  que 
come.  {Con  dignidad.) 

D,  Luis.  No  andará  mu  sobrao  cuando  te  preparabas 
esta  noche  á  dar  una  sorpresa... 

Canela.  ¡Azi  é  la  verdá!  A  osté  no  pueo  ocultar- 
le na. 

D.  Luis.  Bueno,  i)ue  aquí  viene  de  perilla  lo  der  ne- 
gosio... 

Canela.  Pero  pronto,  que...  {Intranquilo  mira  d  to- 
das partes). 

3 
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D.  Lris.   Knsc^uía...  Tú  cunoscrás  al  Scfn»  Juan  Ma- 

nuc,  v\  amo  de  este  Cortijo... 
Cankla.  Lo  cuik  zco  demá.  Er  Canela  conoce  á  to  er 

mundo. 
D.  Luis.  Entonse  sabrá  mi  relasione  con  su  hija. 
Canela.  (Con  mucha  cxtramza).  (L\i  relacione?  ¿Pero 

eze  lucero  no  le  hablaba  al  ceñó  Antonio? 
I).  Luis.  Hasta  que  yo  llegué  y  la  niña  se  enamoró 

de  mi  persona...  {Con  JaUíosidad). 
Canela.  {Aparte].  Muy  poco  son  lo  do  pa  lucha  con 

er  Canela.  {Alto).  La  mujere  zon  ací. 
D.  LuLS.  No;  ella  sabe  lo  que  hase;  pero  el  Señó  Juan 

Manué,  i^orque  la  otra  noche  tuvimo  ese... 

Antonio   {con  desprecio)   y  yo,  unas  i)alabri- 

llas,  nos  echó  dcr  Cortijo... 
Canei  a.  {Se  estremece  de  olegria.  Aparte).  ¡Bien  jecho!.. 

¡Cálmate,  Canela!  {Alto).  ¡Josú! 
1).  Luis.  Y  claro,  como  tú  comprenderás,  la  cosa  no 

puc  queá  así;  lo  de  Antonio  ¡bah!  lo  despre- 

siojjiero  Natividad  he  jurao  que  va  ha  sé  mía. 
Canela.  [Conteniendo  la  ira).  ¡Pero  ella  no  querrá! 
D.  Luis.  Ahí  está  er  ncgosio.  La  niña  sé  que,  por  las 

buenas,  no  quié  salí  de  esa  casa;  y  lo  que 

D.  Luí  no  consigue  por  las  buena  lo  tiene 

sea  como  sea. 
Canpxa.  {Aparte).    ¡Cobarde,   t'has  colao  en  la  boca 

der   lobo.  (Alto).    Hueno  y...  {JSIny  abitado). 
D.  Luis.   \'aya,  ])a   al)r('viá.   Yo   (|uiero   robarla   esta 

misma  noche. 
Canela.  {Retrocede).  ¡Osté! 
1).  Luis.   Xo,  p(»r(|uc  me  sería  nuiy  difisi.  Pero  en  tus 

man<»s  pungo  er  negosio. 
Q,\\i\'A.\.  (Con  precipitación).  ¡Zí;  convenio!...  {Se  nota 

en  él  (jue  lucha  con  pensamientos  interiores). 

•Er  Canela  la  roba  esta  noche! 


n.  Luís.  jBravo!  Kn  cambio  te  daré  gücn  gnrpe  é  bi- 
llete... i)uc  ya  .snl)es  (luc  no  soy  Coito, 
cuando  la  cosa  lo  merese... 

C.VNELA.  Lo  que  ozté  (juiea  darme...  Lo  mismo  me  dá. 
[Ulny  nervioso). 

D.  Luis.  Güeno.  ¿Dónde  la  vá  á  Uevá.^ 

Canela.  Á  la  cueva... 

D.  Luis.  ¿Qué  seña  hay  que  á(\} 

Canela.  La  que  ozté  zabe. 

D.  Luis.  Conforme.  Al  amanece  estoy  allí.  ¡Cuenta 
con  lo  tuyo!  ¡Y  ojo,  Canela,  que  yo  sé  tam- 
bién castiga  á  los  cobardes  que  hasen  trai- 
sión!  {Canela  se  vnelvc  para  hablar^  pero 
calla).  ¡Hasta  la  vista!...  ¡Venga  esa  mano! 

Canela.  {Sin  poder  contener  la  ira  contra  D.  Luis). 
¡Nunca!...  {D.  Luis  se  extraña.  Aparte).  ¡Qué 
Jecho!  {Con  hwnildad).  Pero,  zeñorito...  ¡á 
un  bandío!... 

D.  Luis.  {Recobrando  la  confianza).  Venga  esa  mano; 
valiente...  y  hasta  la  vista...  ¿queamo.^ 

Canela.  ¡Queamo!  {Vase  D.  Luis  por  la  derecha  muy 
deprisa)  ^ 

ESCENA   IV 

Canela,  Antonio,  escondido. 

Canela.  {En  cuanto  desaparece  D.  Luis,  se  transforma; 
su  gesto  adquiere  fiereza,  sil  porte,  majestad), 
¡Juye!  ¡Juye  pronto  de  mi  vista,  que  nunca 
já  tenío  tanta  paciencia  er  Canela!...  ¡Cobar- 
de; tú  eres  má  azezino  que  yo,  porque  no 
dezafías  er  peligro  cara  á  cara!...  Conque 
tuya  ¿eh.^  ¡Yo  te  juro  que  no!...  Ni  te  zervi- 
rá  er  dinero,  que  ze  dezpreciarlo  cuando 
llega  er  cazo...  [Piensa  un  momento).  Y  á  ella. 
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á  Xaiividá,  que  c  un  áiK^e  der  cielo...  .\  ella, 
que  por  verla  á  mi  lao  daría  er  Canela  to...  ¡la 
(juicro  con  toa  mi  arma!  {Pausa).  ¡Pero,  no... 
{Con  tristeza).  Vo  no  puco  queré  á  naide  en 
er  mundo!...  ¡Mi  zino  é  (jdiá;  zí,  odia  á  muer- 
te... ¡Mis  manos  teñías  é  zan<¿r'*,  no  puén 
toca  las  suya...  ¡é  un  ángc,  gran  üiól...  Xi 
esto  labio  mío,  roíos  der  tiemjx),  zabrían 
bezarla...  ni  hablarle  ar  corazón...  ¡Xo...  no; 
er  Canela  no  pué  cjuererlal...  y...  robarla... 
¡tampoco!...  la  guardaré...  {Suena  un  silbido 
agudísimo  y  prolongado).  ¡Lo  cevile!...  {Vaci- 
la). 5;Oué  hago?  ;La  abandíjno.^  ¡Xo  me  voy, 
no;  que  vengan  acjuí...  (jue  me  maten  al  i)ie 
de  zu  ventana...  y  al  zentí  la  agonía  de  mi 
muerte,  diré  zu  nombre...  como  una  oración 
que  limpiará  mi  arma  de  tanto  crimen!... 
{Suena  de  nuevo  el  mismo  silbido,  más  lejos). 
¡Gran  Dio!  ¡Tengo  mieo!  ¡Ahora  zi  ciuiero  la 
vía;  quiero  viví  i)ara  tí!...  ¡Por  ezo  me  voy! 
{Se  va  con  gran  trabajo).  Pero,  ¡oh!  ¡qué  ver- 
güenza!... ¡luí!...  ¡Y  tu  jazañas.  Canela!... 
¡Juye!  ¡Juye!  (  Vase  corriendo  por  la  derecha). 
Ant.  {Saliendo  de  su  escondite,  pálido,  agitadisimo). 

¡Ere  ma  fuerte  cjue  yo,  pero  no  vcnserá, 
bandido  miserable!  ¡Lo  juro!  {\'ase  por  la 
izquierda,  último  tt'rniimo). 


CUADRO  TERCERO 


€1  j7sa¡fo. 

Una  alcoba  modesta.  Al  frcnic  un  balcón  practicable,  que  tía  al 
campo;  hacia  la  izquierda  un  lo.-ador,  en  el  qu^  habrá  un  tiorero 
con  flores,  como  detalle  típico  A  la  derecha  en  último  término^ 
una  cama  lujosamente  ataviada;  en  primer  termino  una  mesita, 
en  la  que  habrá  un  tintero,  pluma  y  papel;  es:c  lado  no  debe  pre- 
sentar ninj^ún  hueco,  A  la  izquierda,  no  habrá  más  hueco  que 
una  puerta  en  el  centro.  Todo  lo  demás  á  juicio  del  escenófrrafo. 
Es  completamente  de  noche.  Un  rayo  de  luna  entrando  por  el 
balcón,  es  la  única  luz  que  debe  haber. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Natividad  mirando  por  el  balcón. 

ESCENA  PRLMILRA 
Natividad. 

MÚSICA 

Nat.  íQ^^  es  lo  que  tengo,  Dios  mío.^ 

iQué.  es  lo  (}ue  pasa  por  mí.^ 
¡Siento  una  pena  tan  honda, 
que  me  quisiera  moríl 
¡Ay  de  mí! 
Mi  Euí  no  me  olvides 
por  un  nuevo  amor, 
que  yo  te  espero  llorando, 
¡no  me  despresies  por  Dios! 
Dos  meses  ha  que  me  dijo, 
llenándome  de  esperansa: 
—  Nati,  tú  eres  mi  encanto, 
con  tus  amores  me  basta. 
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Si  él  me  o! vía, 
á  nadie  querré. 
Si  me  despresix.. 
¡no  se  lo  que  haré! 
Porque  lo  cjuiero,  lo  (luiero; 
sin  él  despresio  la  vía, 
suyo  es  todo  mi  cjueré. 
Sin  él  no  tengo  alegría. 
¡Ya  no  ha  vuelto  á  verme; 
ya  no  me  amar¿i! 
¡malditos  los  h(3mbres 
sin  volunta! 
{Sí'  deja  caer  en  la  silla  que  está  á  la  mesa^ 
en  la  derecha;  peniinnece  un  rato,  un  momentOy 
lU  raudo). 

HABLADO 
¡Le  escribiré!...  ¡Sí;  le  escribiré  aunque  rom- 
pa la  carta,  aunque  me  dcspresie!...  [Decidi- 
da se  levanta  y  enciende  un  quinqué  que  habrá 
sobre  la  mes  i.  Se  sienta;  toma  la  pluma) ^ 
Pero...  no...  no  está  bic;i!...  Mi  i)adre... 
la  gente...  mi  honor...  sería  un  escándalo... 
{lira  la  plnini).  Sería,  sí,  ¡mendiga  su  cari- 
ño!... {C'j:i  dignidad).  V  no;  Natividad  lo 
Hiérese  y  no  lo  píe...  ¡(juj  venga  y  me  pía 
perdón  y  entonsj  le  iiuerré  m.is!...  ¡si  más 
])ué  queré  una  mujél...  i>ero,  ^y  si  no  v¡ene.\.. 
jsí,  vendrá!  {Levantándost).  Sí,  lo  sé  cjue  ven- 
drá, sé  (pie  me  cjuicre,  y  nadie  se  lo  impide, 
porque  mi  jiadre  lii  consentío,  y  el  otro... 
No  sé  por  (|ué,  al  recordar...  aquello  que  me 
dijo...  ¡.-.iciUo  mielo!...  nii('(lo  no...;  no  sé... 
{AJeetad.'si.Jia).  ¡l)i(.s  mío,  (|ur  desgrasiada 
soy!...  {S'jhre  la  mesa  pone  los  brazos  y  en 
tHoSy  llorando,  inclina  la  cabeza). 
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ESCENA    ÍI 

Natividad,  er  Canela,  lue¿ü  Anítoxíü,  Bandido  i.° 
y  Bandido  2.",  por  el  balcón. 

Canela.  (Sf  i:  ve  apcirear  en  el  balcón]  salta  adentro 
con  infinitas  precauciones  y  avanza  sigilosa- 
mente hacia  el  centro  de  la  escena;  ve  á  Nati- 
vidady  retrocede),  ¡E  un  ánge  der  z\^\o\{^Mira 
luego  á  todas  partes;  se  dirige  hacia  la  puerta 
de  la  izquierda^  y  ata  el  pestillo;  vuelve  á  mi- 
rar á  Natividad).  ¡Duerme!...  iS.  quién  la 
despierta?...  Zi  abre  lu  ojo  y  me  ve,  se  azus- 
tará,  pedirá  zocorro  y  estoy  perdió...  Pare- 
ce que  me  falta  valentía...  Pero  la  quiero... 
.  ¡zí!,  y  es  mía,  y  nadie  ze  atreverá  á  dispu- 
tárzela  ar  Canela...  {^Natividad  levanta  la  ca- 
beza^ pero  como  está  de  espaldas  al  bandido,  no 
lo  ve).  ¡Ya  despierta!  {Retrocede).  ¡Dio  mío, 
zereniá!...  Pero  no  pueo...  ¡qué  ziento  aquí 
{apretándose  el  pecho  con  ambas  manos)  que 
no  lo  he  zentío  nunca!...  ¡m'ajogo,  Virgen! 
{Aguadísimo).  ¡No  pueo  má!...  Yo  no  pueo 
robarte...  juiré,  zí;  juiré  ante  que  me  veas 
aquí  d'este  modo.  Yo  quiero  que  zeas  mía, 
pero  por  tu  gusto;  que  vengas  á  mi  vera, 
pero  queriéndome  tamié;  por  ezo  me  voy, 
por  ezo  no  quieo  robarte:  quiero  que  zalgas 
conmigo  por  la  puerta,  á  la  lú  der  día  y  á  la 
vizta  é  to,  y  no  por  un  balcón  á  media  no- 
che... ¡Azi,  no;  que  jezo  é  robarte  y  er  cari- 
ño no  ze  roba!  {En  el  balcón  aparece  Bandi- 
do /.";  salta  rápido  y  con  sigilo  avanza  uno  ó 
dos  pasos;  se  detiene  extrañado  al  ver  los  mo- 
vtmientos  de  Canela;  éste,  vuelto  hacia  el  pú- 
blico, no  le  ve).  ¡A  no  penzarlo  má!  ¡A  juí  de 
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aíjuí  y  á  ¡)re/.entarmc  como  é  debió!  (Se 
dispone  d  z'olvcr  hacia  el  balcón  si^^ilosamentt: 
a!  volver  la  cara,  ve  d  Ban.iido  /."  Camla 
hace  un  inovimicnto  de  cólera,  pero  se  contiene 
viiranio  á  Natividad.  Bandtdt  I."  hace  ade- 
m.in  de  hablar;  Canela  le  contiene).  ¡Zilenciol 
(Demostrando  impacienciajf  cólera  en  sus  mo- 
vimientos se  dirige  d  Bandido  /.")  ¡Ahajdl 
[Cuando  va  d  obedecer  Bandido  i."  suena  por 
dentro  un  disparo  y  algunas  voces,  miiy  pocas , 
de  lucha.  Canela  y  aquél  retroceden  un  poco). 
¡Maldición!  (Bandido  i."  se  asoma  al  balcón 
con  ansiedad]  cuando  se  aparta  de  él  queda 
sot  prendido  por  la  escena  de  Natividad  y  Ca- 
nela^ y  no  se  mueve  hasta  qne  se  indique). 

Xa  r.  (Al  sonar  el  disparo  se  levanta  con  brusque- 
dad), ijesú!...  (En  seguida  va  d  dirigirse  hacia 
el  balcón  y  ve  d  los  bandidos.  Da  un  grito  de  an- 
gustia. Aterrorizada),  ¡Usté!...  ¡Lo  bandido!... 

Canela.  (Al  ver  el  efecto  producido  por  el  tiro  en  Na- 
tividad, intenta  ocultarse;  cuando  ve  que  le 
descubre^  avanza  hacia  d  ella  suplicante).  ¡No, 
niña  de  mi  arma!  ¡Lo  bandido,  no! 

Nat.  (Retrocediendo  hasta  tropezar  con  la  cama,  al 
ver  que  Canela  avanza),  \Ko\...\ni)  matarme!... 
(Llamando  con  voz  ahogada).  ¡Padre!...  ¡So- 
corro!... ¡Socorro!...  (Cae  desmayada  sobre 
la  cama). 

Canela.  (Corre  hacia  A' ati ¿'ida  I  para  sostenerla),  ¡Xo 
te  a/utc!...  (Natividad  cae.  Canela  va  d  co- 
gerla, p¿ro  en  el  momento  de  tocarla  detiene 
los  brazos  y  los  deja  caer  con  brusquedaif). 
¡No!...  ¡tú  no  i)iirs  tocarla!  (Suena  por  dentro 
un  silbido  prolongado.  Canela  se  yergnie).  ¡Ezo 
zon  h)  cevile! 
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Ban.  i."  {Con  miedo).  ¡Josú,  estamo  perdí(j!  {Miiy  des- 
pacio se  dirige  al  balean). 

Canela.  (Apai-te).  ¡Gran  Dio,  parece  que  ziento  mieo! 
{Alto).  ¡Quieto!  ¡No  t'azomes!  {A  bandido  i."). 

Ban.  i.**  ,;'Oué  jacemo?  {Con  ansiedad). 

Canela.  [Coi/¿o  si  no  /inbiera  o/do  la  pregunta).  ¡Zilen- 
cio!...  (jue  no  nos  vean...  {Apaga  la  luz.  Tea- 
tro y  escenario  quedan  á  obscuras,  solo  alum- 
brados por  el  rayo  de  luna  que  penetra  por  el 
balcón  de  izquierda  á  dér'ccha.  Saca  un  pu- 
ñal). ¡Kscóndetc  ahí!  {Señalando  d  la  izquier- 
da. Bandido  l."  saca  el  puñal  y  obedece.  Ca- 
nela va  d  dirigirse  al  balcón.  Se  oye  otro  silbi- 
do más  cerca.  En  el  mismo  instante  asoma  por 
el  balcón  Antonio;  con  rapidez  trepa  por  él  y 
salta  d  dentro]  trae  el  traje  en  cíeso?'den,  viene 
sin  sombrero  y  ton  la  escopeta  al  hombro.  Agi- 
tad/simo. Como  llamando). 

Ant.  ¡Dónde  estás,  cobarde!  {Empuña  la  esco- 
peta). 

Canela.  ¡Aquí!  {Va  á  arrojarse  sobre  Antonio,  puñal 
e7t  Ulano). 

Ant.  {Retrocediendo  hacia  la  izquierda  y  echándose 
la  escopeta  á  la  cara).  ¡Atrás!  {Canela  se  de- 
tiene). ¡Sal  pronto  por  ese  balcón  como  has 
entrao,  ó  te  rajo  er  corasen  d'un  tiro! 

Canela.  {Conteniendo  la  ira).  ¡Calla!...  ¡Soy  er  Canela! 

Ant.  ¡Ere  un  cobarde!  ¡Afuera!...  {Bandido  i.'', pro- 
visto de  una  cuerda,  cae  sobre  Antonio  con  ím- 
petu; le  desarma;  forcejea  un  momento  y  le  de- 
rriba á  tierra).  ¡Mal  ladrón!. 

Canela.  {Al presenciar  esta  escena  tiene  un  movimien- 
to de  disgusto.  Deteniendo  á  Bandido  /."). 
¡No!  ¡Déjalo  libre! 

Ant.         {Luchando  thipotente).  ¡Traisionero! 
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Han.  i.'  (A  A:ií>>iio,  ainurrán.íült  á  la  boca  un  pañue- 
lo). ¡Calla,  con  iLMiao! 

Cankla.  (  Vitiiij  que  le  (fesobeiece).  ¿Xo  oyes? 

\\\s.  I."  {Se  levinta).  ¡Xo;  (jue  eso  es  poca  cosa  pa  tí! 

Can'kla.  {Con  disgusto).  ¡Ks  una  tra¡ci<'>n! 

Lían.  2."  {Apireciendo  en  el  óaleJn.  A¡*:íai/ís//no).^^^on- 
t(»I  ¡I^o  ccvile  están  en  el  cortijc^  derChanoI... 

Ram.  i."  {M¿ralia'S¿aJueraj.{AerCa!¿ela).^Oucydücmo} 

Can.  {Vacila  un  uD.nentOy  mi* ando  d  Antonio.  Con 
resolución).  ¡Zarta!  {A  Bandido  2.",  Este  obe- 
dece con  rapidtz  inHsitada).\\<.Q\¿(Y¿t  á  eze  (por 
Antonio.,  que  no  cesa  de  Inchar  por  quitarse 
las  ligaduras)  y  abajo!  {Los  dos  Bandidos  l." 
V  2."y  ojedecen  la  orden,  que  ejecutan  con  difi- 
cultad, por  los  movimientos  de  Antonio).  ^Y 
yo  qué  jago.^  (Preguntándose  as/  mismo.  Des- 
pués de  mirar  á  Natividad.  Con  resolución). 
¡Fué  lo  que  me  dice  er  corazón!  {Con  alegría 
y  cmocionadisimo).  ¡Que  aquí  no  la  deje!... 
¡No!  ¡Conmigo  ziempre!  ¡Con  er  Canela,  (pie 
zolo  quié  tu  cariño!  {Se  dirige  rápido  á  Nati- 
vidad). ¡Aquí!  {co -.Riéndola). \\  mis  brazos, (jue 
en  ellos  estarás  más  zegura  que  en  lo  arto  de 
una  mcíntaña!...  {Er  Canela^  con  Natividad  en 
los  brazos^  avanza  uno  ó  dos  pasos  hacia  el  bal- 
cón; la  luna  alumhra  de  lleno  '^rupo  tan  extra- 
no.  Bandido  I."  y  2.'\  llevando  con  trabajo  á 
Antoniít,  han  llegado  ya  al  balcón;  I^  andido  3." 
salta  hacia  Juera,  y>n  el  momento  de  ir  á  coger 
di  nuevo  á  Antonio^  er  Canela  dice  su  última 
frase.  E'  telón  comienza  á  bajar  lentamente). 

Anf.         (^V   le   ve   hacer  un  supremo  esfuerzo).  \\^- 
(IrtMi!...  {El  Canela  az'anza  un  paso  más). 

Telón  rápido 


CUADRO  CUARTO  Y  ÚLTIMO 


oCa  noble3:a  de  un  baijdido. 


Reprcscnia  la  cueva  de  unos  bandidos.  Todo  el  decorado  de  este 
cuadro  á  juicio  del  escenój^r  ifo.  Foro,  al  frente.  Entradas  prac- 
ticables en  los  términos  primero  y  último,  dercch  i  y  primero 
izquierda.  Bajo  unos  peñascos,  unos  tizonas  ardiendo,  varias  pie- 
dras distribuidas  convenientemente  por  toda  la  esce-na,  para  que 
sirvan  de  asientos.  Es  de  noche;  el  escenario  casi  á  obscuras. 

Allevantaise  el  telón  aparecen  varios  bandidos,  unos  sentadas, 
otros  tendidos  en  el  suelo,  algunos  pascando.  Los  trajes,  en  ge- 
neral son  de  trabajadores  del  campo;  debe  abundar  la  blusa  cor- 
ta y  el. ira  >' marscjlc-s  clásico;  sj.n  irero  anjlio,  b-tstanie  usa- 
do y  botas  de  montar.  Todos  empuñando  su  escopeta.  De  una 
bota  de  vino  beben  todos  de  cuando  en  cuando. 


ESCENA  PRIMERA 

Bandido  3.°,  Bandido  4.°  y  coro  general. 

MÚSICA 

Todos.  Canta  bandidu  y  Hora 

las  penas  del  vivir; 
tu  sino  está  mardito, 
mardito  hasta  morir. 
Sigue,  sigue  por  el  campo 
sin  amigo  y  sin  amor; 
esa  vía  tan  amarga, 
te  la  píe  el  corasíKi. 
E  tu  sino  y  se  te  cumple; 
te  jiso  ladrón  la  suerte... 
¡nunca  podrá  tené  miec 
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quien  desafía  á  la  muerte! 

¡Bebe,  bebe! 
Que  el  vino  da  alegría, 

¡Bebe,  bebe! 
y  te  alegra  el  corastjn. 

¡Bebe,  bebe! 
No  pienses  en  tu  vía, 

¡Bebe,  bebe! 
I  andidos  con  valor. 

HAIU.AIX) 

[Site na  por  Juera  un  silbido  agndísi/no). 
Ban.  3."  {Que  es  un  viejo.  Imponiéndose).  ¡Silcnsio! 
Todos.     ¿Qué? 
Ban.  4."  ¡Ha  sonao   el   aviso!   {Todos  se   incorporan^ 

preparan  la  escopeta  y  quedan  en  espectaciótu 
Todos.     ¡El  Ca[)itán!  {Con  respeto). 

KSCKXA  n 

Canela,  Bandidos  t."  y  2.",  Antonio,  Natividad 
y  los  demás  bandidos  de  la  jxirtida. 

Canela.  {Entra  con  aires  de  inajestxd.  Iras  ¿l^  Bandi- 
do /.",  qne^  ayudado  por  otro,  trae  d  Nativi- 
dad atada  y  con  un  paimelo  en  la  hoca\  otros 
ios  bandidos  los  silguen  con  Antonio  de  igual 
Jornia  que  Natividad.  Los  que  están  en  escena 
miran  asombrados,  pero  sin  decir  palabra.  El 
silencio  es  absoluto).  {Seilalando  á  Antonio)' 
Eze,  dctrá  de  la  peña  grande.  {Señalando  d 
la  derecha,  friimr  ti  r mino.  Se  dirige  d  uno 
de  los  que  lo  llevan  que  le  escucha  sin  mirar- 
lo). Le  quita  er  j)añucIo  pa  que  respire  y  zi 
intenta  grita,  le  corta  cr  gañote.  ¡Andan- 
do! (5<'  llevan  d  Antonio  por  la  derecha).  {Man- 
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dando  á  otro).  ¡Mi  manta,  la  mejó  de  la  par- 
tía... {El  otro  ¿a  trae  enseguida)  ponía  ahí!... 
(La  pojten  en  el  banco  de  la  izquierda).  [Diri- 
giéndose á  los  que  llevan  á  Natividad.  Con 
ternura).  ¡Y  coloca  bien  {señalando  el  banco 
de  piedra  donde  pusieron  la  manta)  á  ese 
ange  der  cielo!  {Los  bandidos  colocan  d  Na- 
tividad de  j  rente  al  público.  Dirigiéndose  á 
todos).  ¡Y  ahora,  juí  de  mi  vista!  {Todos  se 
sorprenden).  ¡Pronto!  ¡Y  probé  de»"  que  za 
treva  á  vení  zin  que  yo  lo  avize!  ¡Andando!... 
{A  uno  que  le  mira  con  descaro).  ¡Er  Canela 
lo  manda!  {Lodos ^  en  silencio,  abandonan 
la  escena). 

ESCENA  III 

Er  Canela  y  Natividad 

{Er  Canela  muestra  en  su  cara  fiereza  y  se 
mantiene  erguido,  mirándolos  con  desprecio; 
pero  en  cnanto  desaparc^cen,  su  gesto  se  trans- 
forma., y  volviendo  hacia  Natividad  que  sigue 
desmayada.,  le  quita  con  ligereza  las  ligaduras 
V  el  pañuelo  de  la  boca,  los  arroja  con  ira  al 
suelo,  sin  apartar  la  vista  de  Natividad,  y  se 
queda  mir acidóla  fijamente.  El  aspecto  de  Na- 
tividad inspira  lástima  y  ternura;  tendrá  el 
pelo  suelto,  la  cara  pálida,  los  brazos  abando- 
nados hacia  el  suelo). 

¡Por  fin  te  veo  de  cerca!  ¡Cuánto  he  pazao 
por  tí!...  ¡Por  ezo  ojo  negros  y  grandes  como 
mis  penas;  por  eza  boca  que  paece  er  cali  de 
una  roza  con  ezencia  é  gloria,  que  cuando 
jabla  é  jun  jechizo  de  gracia  devina,  é  er 
canta  d'un  jirgucro  cuando  al  amanece  der 
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ciía  canta  libre  y  mirando  ar  ciik\  la  alegría 
de  viví;  por  eza  cara  é  virgen  ¡echa  con  oji- 
ta  é  clávele...  Por  tí...  ¡por  tí  er  Canela  ha 
pazao  nuicho!...  ¡Pero  ya  no  le  importa,  ya 
lo  orvía  to,  ¡joríjue  te  tiene  á  zu  lao  y  ere 
zuya!...  Yo  quiero  tu  cariño,  tu  cariño  na 
má! ..  Yo  zabré  defenderte,  yo  zabré  guar- 
darte acjuí  dentro  como  un  tezoro...  Y  no 
temas  ná  de  mí,  que  á  tu  lao  zcré  humilde  y 
bueno  como  un  cordero...  Yo  te  traeré  lo 
que  tú  quieras...  ¡Yo  zaldré  á  la  montaña 
como  una  ñera  zalvaje  y  d'un  zarpazo  jun- 
diré  er  mundo,  para  que  tú  reine  zobre  él  I 
[Aproximándose).  ¡Despierta!...  ¡zicnto  una 
alegría!...  Y  no  t'azuste,  que  er  Canela  no 
cjuiere  en  tí  la  mujé;  Er  Canela  tic  mucha 
mujere...  te  tiene  á  tí  también,  zi  quiziera... 
¿Quién  me  lo  impíe?...  Pero  azi  no  ze  conzi- 
gue  er  cariño...  y  yo  (juiero  er  tuyo...  ¡Des- 
|)ierta!  ¡Abre  lo  ojo,  pa  que  zalumbre  toa  la 
cueva  con  zulú  divina...  (Se  aproxiuia  más; 
cae  de  rodillas  al  lado  de  Natividad;  la  coge 
7in  brazo;  luego  con  suai'idad  lo  suelta.  Se 
aparta).  ¡No  zé  lo  que  he  zentío!...  ¡Kza  mano 
zuavc,  entre  las  mías  calloza  y  rudal...  (Con 
amargura).  ¡Kza  mano  de  virgen,  blanca 
como  una  azucena,  entre  las  mías  teñías  é 
zangre!...  ¡Zu  j)ureza  zc  mancha!...  (AJecta- 
disimo).  ¡La  azucena  ze  dezhoja!...  ¡Xo,  Ca- 
nela, no  la  tíxjue  má!...  ¡Ella  é  un  ange  y  ti'i 
un  a/e/ino!...  ¡Xo  pues  (juererla!...  (Con  des- 
constielo).  ¡Adi('»  iluzione  mía!...  ¡Xos  zepara 
el  abismo  de  mi  'y,v/.:\\Vi\s\...(Elerandola  rista). 
¡Dónde  estás  Tú,  gran  Dio!...  (Con  desalien- 
to). ¡Peí o  no,  Di<'>  no  \\\\v  escucharme;  el  cié- 
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lo  nunca  tendrá  caria  pa  mí!...  (Llora).  ¡Tú 
está  condenao  pa  ziempre;  pa  tí...  pa  tus 
penas...  nunca  hayconzuclo!...  ¡llora!...  ¡llora... 
tu  desgracia!...  [Cae  llorando  cubriéndose  el 
rostro  con  las  manos.  A'atividad  suspira  con 
Jrnición.  Se  incorpora). 

Nat.  ( Volviendo  en  sí).  ,¿Quc  es  esJLüL..  ^:Dónde 
m'han  traío.^  ( Ve  d  Canela  que  la  mira  exal- 
tado). ¡Dios  mío!...  ¡los  bandidos!... 

Canela.  ^^Se  levanta,  aproximándose).  ¡Los  bandidos 
no,  reina!...  ¡No  te  azuste!... 

Nat.  ¡No  se  arrime  usté!...  ¡Ya  lo  recuerdo  todo! 
{Llorando).  ¡Jesú,  que  desgrasia!... 

Canela.  ¡No  llores,  niña  de  mi  arma...  zoy  yo,  er  Ca- 
nela, que... 

Nat.  {Aterrorizada).  ¡Dios  mío!  ¡Usté...  usté!... 
¡Quiero  salir  de  aquí!...  ¡Quiero  irme!  {Da 
varios  pasos  como  briscando  la  salida).  Pero... 
^•por  dónde,  Dios  mio.^.. 

Canela.  {Aparte).  (¡Oh,  me  tiene  mieo!)  Ezcucha  una 
palabra  na  má... 

Nat.  {Ret^-o cediendo).  ¡No  escucho!...  ¡No  oigo  ná!... 
¡Quiere  usté  robarme;  sí,  tome  usté...  pero 
no  se  arrime...  tome  usté  mis  sarsillos  {se 
quita  los  pendientes  y  se  los  tira  d  los  pies). 
mi  pulsera...  las  sortijas...  {Hace  lo  mismo). 
No  tengo  má  aquí...  pero  si  me  deja  salí... 
en  mi  casa  yo  le  daré  tó  lo  que  tenga...  tó 
lo  que  quiera...  ¡mucho  dinero!... 

Canela.  {Con  desesperación).  ¡No  quieo  ná!...  ¡Escu- 
cha!... {Intenta  aproximarse). 

Nat.  {Da  un  grito  de  miedo).  ¡No,  por  Dios,  no  se 
arrime!... 

Canela.  ¡Ya  no  zoy  ladrón!  El  dinero  que  tú  me  die- 
ra me  cauzaría  má  jorró  que  yo  puea  cauzar- 
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te...  X<»  cjiíiero  tlincru...  ¿lo  oye?...  quiero... 

Nai'.  {Con  gran  desconsuelo),  ¡üios  mío!...  ¡matar- 
me!... 

Canela.  {Con  infinita  amargura).  ¡Xina  tle  mi  jentra- 
ña,  matarte  no...  quiero...  (¡Xo  pueo!)  que 
me  cjuieras... 

Nai".  ¡Jesú!  [^Con  asoni/jrojf  miedo). 

Canela.  ¡A  mí!  {Frenético). 

Nat.  ¡Qué  jorró!...  ¡Ay,  yo  no  pueo  má!...  Voy  á 
grita  con  toas  mi  fuerzas  pa  que  vengan  á 
sarvarme...  {Agitadisima  recorre  la  escena). 

Canela.  {Sonriendo  tristemente).  ¡Crees  que  voy  á  ja- 
certe  argo!...  ¡yo!...  ¡er  Canela,  (jue  t'ha  traío 
pa  adorarte  como  á  un  Dio!  ¡Escucha!  Tuja 
de  viví  tranquila,  ja  de  ze  dichoza  y  zi  er 
cielo  no  te  lo  pué  dá,  er  Canela  te  dará  zu 
vía,  zu  arma,  zu  corazón  tan  grande  como  zu 
cariño;  vivirás  en  un  palacio  cjue  jarán  esta 
misma  mano  en  lo  arto  d'una  montaña;  jallí 
iré  á  verte;  zolo  á  verte  y  á  adorarte  como  á 
un  ange!...  Y  entonce  mi  ¡azañas  retumba- 
rán en  el  mundo  entero,  y  la  fama  hablará 
der  Canela,  dcr  Dio  der  Canela,  der  ange  de 
la  montaña!...  {Pausa).  ¿No  ve  mi  amargu- 
ra.^..  ¿Quiere  que  no  zea  bandidn?...  ¡Pué 
dejaré  de  zcrlo!...  Yo,  por  tí,  por  tu  cariño, 
desprczio  la  gloria,  la  tama,  la  vida...  ¡Yo  de- 
jaré (jue  llamen  ar  Canela  ¡c<>bardt>I...  por 
juí  de  la  partía!... 

Nat.         ¡No!...  ¡nunca!...;  lo  dcsprcsio,  lo  odio...  sulu 

fjuiero  irme  de  acjuí... 
Canela.  {Con  rabia   reconctntrada  y  pasión  salvaje). 
¡No  te  irás,  (jue  tié  (jue  (juerormcl  ¡Tié  cjue 
zé  mía  á  la  fuerza!...  {Se  aproxima  y  la  estre- 
cha. .\'atÍ7'idad se  defiende deses iradamente). 
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Nat.  ¡Suelta!...  ¡Sálvame...  Luí!...  [Canela  al  oír 
este  nombre  la  suelta  bruscamente.  Natividad 
llora7tdo  cae  sobre  el  asiento). 

Canela.  {Recordando).  ¡Luí!...  ¡Ah!...  (Sonriendo  con 
ironía).  ¿Con  que  tú  espera  que  te  zarve  er 
zeñorito  Don  Luí?... 

Nat.  {Levantándose  con  ímpetu).  ¡Sí,  porque  suya 

es  toa  mi  alma!  ¡Infame,  que  esperaste  la  no- 
che pa  robarme  de  su  lao,  pa  impedí  que 
pudiera  defenderme!...  ¡cobarde! 

Canela.  {Tiene  un  arranque  de  ira;  pero  se  contiene  y 
ríe  con  amargura).  ¡Con  que  yo  zcy  er  mize- 
rable,  yo  er  cobarde  ladrón  que  espera  1?» 
noche  pa  robarte!...  Natividad,  acaba  de  des- 
troza mi  corazón,  este  probé  corazón  mío, 
que  amó  la  primera  ve  en  zu  vía,  porque  zi 
er  roza  tiene  ezpina,  tamié  jecha  flore;  tu 
cara  é  ange  ha  reblandeció  mi  arma,  ziem- 
pre  dura  como  una  roca;  tú  m'has  Jecho 
queré,  á  mí,  que  no  quize  nunca;  por  tí  ju- 
biera  hecho  cuanto  he  dicho...  Yo,  que  espe- 
raba tu  cariño,  me  encuentro  con  tu  despre- 
cio... Bien;  m'has  dao  derecho  á  la  venganza... 

Nat.  Pues  bien...  ¡moriré!  {Con  arrogancia.  Se  ve 
que  luego  vacila.  Aparte).  ¡Morí! 

Canela.  No,  que  ezo  zería  cobarde  y  yo  no  lo  zoy. 
Me  vengaré  de  otro  modr\  {Recalcando  las 
palabras).  Zolo  quiero  destruí  tu  cariño, 
como  tú  jas  destruío  er  mío,  jacé  que  zufras 
como  yo  zufro;  ezo  na  más.  {Suena  por  fuera 
tin  silbido).  {Aparte).  ¡Eze  Dio  que  no  m'am- 
para  pa  ze  güeno,  m^ayuda  á  ze  crué!...  ¡Es 
él!  jA  tiempo  llega! 

Nat.  ¡Qué  crueldad  estás  pensando!  {Con  desa- 
liento). 
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Canela.  (Coh  alegría).  ¡Ninguna!  La  ja  penzao  otro 
por  mil... 

Nat.  {Con  extraneza).  ¡Otro! 

C.VNELA.  ¡Zí!  ¡adivínalo,  que  mi  corazón  no  me  en- 
gaña! 

N.AT.  {Como   si  á  ella  acudiera  otro  pensamiento). 

¡Ah!...  ¡Antonio!... 

Canela.  No...  ¡Don  I.uí!...  {Con  sahaje  alegría). 

Nat.         ¡Mentira! 

Canela.  Zerán  tuz  ojo  lo  que  lo  han  de  ve;  zerás  tu 
misma  la  que  lo  has  de  oir;  tu  corazón  quien 
zufrirá  er  dezengaño...  ¡Y  mía,  mía  zerá  la  ven- 
ganza!... {Avanza  al  fondo  y  toca  un  silbato). 

Nat.  {Con  profunda  pena).  ¡Dios  mío...  esto  es  un 

sueño...  yo  me  vuelvo  leca!...  {A  Canela  que 
vuelve).  ¡Mientes!...  ¡No  é  verdá!...  ¡E  una 
calumnia!... 

Canela.  ¡Azcóndete  ahí  y  azcucha! 

Nat.  ¡Qué!  {Fuera  de  sí). 

Canela.  [E)npujdndola  hacia  el  primer  término  de  la 
izquierda).  ¡La  zentencia  der  Canela!... (A'Vz//- 
vidad  entra.  Canela  vuelve  en  el  mismo  mo- 
mento que  entra  D.  Luis  por  el  foro  derecha. 
Er  Canela  ha  empufiado  la  escopeta). 


ESCENA  IV 
Er  Canela  y  Don  Luis.  Natividad,  escondida. 

D.  Luis.  {Dirigiéndose  á  Canela^  con  franqueza).  ¡Chó- 
cala acjuí,  compare,  has  estao  bueno.  {Estre- 
cha la  mano  d  Canela). 

Canela.  {Lrrantándose .    Con    mucha    tranquilidad). 
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Como  ziempre  eztuvo  er  Camela.  Ziénteze 
osté.  {Le  ofrece  un  asiento  hacia  la  derecha;  ¿L 
se  sienta  en  el  niistno  laiíOy  d  la  derecha  de 
D.Luts). 

D.  Luis.  {Sin  sentarse).  ¿Aonde  la  tienes?  {Muy  entu- 
siasmado). 

Canela.  Ziénteze  ozté  que  eztá  bien  guarda...  allá  en 
la  cueva  la  tié  ozté,   má  jermoza  qu'un  zó... 

D.  Luis.  {Levantándose).  ¡Ezo  zi  que  é  verdá!  ¡Que 
vengan  á  quitáfmela  ahora!  {Con  satisfac- 
ción). ¡Y  cuenta,  cuenta!...  ¡Cainará  que  me- 
rese  cuarquié  ¿osa! 

Canela.  La  cosa  fué  faci:  llega,  zartá  cr  barcón,  entra 
dentro  y,  claro,  en  cuanto  me  vio... 

D.  Luis.  {Con  extraneza).  <-Pero  te  vio  entrá.'^ 

Canela.  Home  no,  quieo  decí,  que  en  cuanto  zintió 
ruío  ze  desmayó  enzeguía;  la  atrapé  con  los 
brazo  y  me  dije:  ¡Buen  ojo  tié  er  zeñorito 
Don  Luí  pa  ezcogé  mujere!...  Aluego...  la 
amonté  en  la  jaca  y  ahí  la  tié  ozté. 

D.  Luis.  {Admirado  por  la  tranquilidad  del  bandido). 
Pero  <tan  fasi  hisiste  er  negosio.^ 

Canela.  Tan  fazi. 

D.  Luis.  ^-Y  no  gritó  ni  ná.^ 

Canela.  ¡Ni  pío!  To  er  camino  vino  dezmayá.  Miuzté, 
quizá  entavía  no  jabrá  dezpertao. 

D.  Luis.  Fué,  ea,  dime  aonde  está,  que  la  cosa  se 
presenta  ar  pelo.  {Como  hablando  consigo 
mismo).  Así,  cuando  se  despierte  la  tendré 
en  sitio  seguro.  {Se  levanta). 

Canela.  {Se  levanta.  Receloso).  Pero...  z'orvía  ozté  de 
lo  principa,  zeñorito. 

D.  Luis.  {Con  extraneza).  ¿De  lo  princi[)al.^  {Recordan- 
do). ¡Ah,  é  verdá!  {Saca  la  cartera).  Cállate, 
home;  é  que  la  alegría  que  tengo  me  lo  jase 
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orviá  tó...  \'aya,  píe  por  esa  boca,  cjue  tó  lo 
ineresc. 

Cankla.  (¡Yo  te  quitaré  la  careta!)  i^ué,  verá  ozté. 
(Con  marca.ia  intención).  Una  mujé  como 
Xativitlad,  joven,  guaj)a,  jernioza,  inocente 
como  una  niña,  y  queriéndtjle  á  ozté  entoa- 
vía... [Oujritnd')  dominar  su  txaltación)  bien 
vale...  cinco  mil  duro...  {Al  concluir  queda 
mirando  fijamcntt  á  I).  Luis.  Este  retrocede 
asombrado). 

Nat.         {Escondida).  ¡Miser.ible! 

I).  Li'is.  (Aún  no  repuesto  de  la  sorpresa).  ¡Cámara,  no 
tanto,  home... 

Canela.  {Con  energía.,  pero  conteniéndose).  l£r  Canela 
no  tomará  un  céntimo  meno.  Kze  é  er 
precio. 

ü.  Luis.  (Sacando  eí  dinero  de  la  cartera).  No...  si  te 
lo  voy  á  dá!...  ¡Qué  remedio!  Pero,  si  yo  io 
hubiera  sabio  antes...  (Vacila). 

Canela.  (Agitadísimo.  Aparte).  ¡Ya  lle<^i')  a  jucUo! 
(Alto).  ¿La  hubiera  ozté  robao?... 

D.  Luis.  (Exteriorizando  su  mal  humor.  Escapándose- 
le las  pal xh ras  en  contra  de  su  volutad).  N( » 
sería  la  primera...  (Caiiela  escucha  anhelante ¡. 
Dcsjíué  (le  tó...  j)a  un  rato... 

Canela.  (¡OÍ'.,  n(j  me  engañé!)  (Alto).  ¡Y  luego  ¡)a  ti- 
rarla á  la  calle!  (Natividad  sale  por  la  izquier- 
da con  paso  vacilante]  en  su  rostro  se  retrata 
la  ¡mis  p)  ofunda  amargura;  avanza  despacio 
porque  las  JuerZas  la  abandonan;  d  cada  pa- 
labra de  D.  Luis  se  estremece;  inti  nta  ocul- 
tarse de  nuevo). 
I).  Luis.  (Queriendo  imponerse).  ¡Toma  ya,  v  basta  de 
explicaciones!...  (/ílargdndole  unos  cuantos 
hilletes). 


—  d3  — 

Canela.  {Sin  poder  contenerse).  ¡Nunca!.. 
I).  Luis.  {Sin  amilanarse).  ¿Qué  significa  eso.> 
Nat.         (Natividad  tiene  un  arranque  de  ira  snblime, 
j>  colocándose  rápida  delante  de  Don  Luis^  le 
arranca  de  la  mano  los  billetes).  ¡Infame! 
D.  Luis.  (Desconcertado).  ¡Tú! 
Nat.         (Rompe  los  billetes  y  se  los  arroja  á  la  cara). 

¡La  honra  de  Natividad  no  se  vende! 
D.  Luis.  (Con  furor).  ¡Esto  é  una  cobarde  traisión!  ¡Y 
este  (lespresio  me  lo  vas  á   paga!    (Se  tanza 
sobre  Natividad  y  la  coge  por  los  hrazos). 
Nat.         (Intenta  rechazarlo).  ¡Cobarde! 
Canela.  (Como  un  rayo  se  arroja  sobre  Don  Luis  y  lo 
tira  al  suelo).   ¡Ladrón,   aparta!   (Se  echa  la 
escopeta  á  la  carn).  ¡Muere  ahí  como  un  pe- 
rro! {Le  apunta). 
Nat.         \^Se  precipita  sobre  Canela  y  le  desvía  el  arma). 
¡Yo!  ¡A  mí  me  corresponde!  (Ftiera  de  si  jar- 
ee jea  con  Canela  por  quitarle  la  escopeta.  Don 
Ltiis  aprovecha  la  ocasión  y  escapa  á  correr 
por  el  joro). 
Canela.  ¡No!.  .  ¡Tú,  no!...  (Natividad  le  arranca,  por 
fin,  la  escopeta  y  corre  hacia  el  jando.  Canela 
le  signe  desesperado.   Natividad  persigue  á 
D.   Luis  hasta  los  bastidores  y  a  li  dispara 
la  escopeta.   Vuelve  con  paso  inseguro,  la  mi- 
rada extraviada,  intensamente  pálida,  y  con- 
vulsr,  no  acierta  á  hablar.  Canela  se  aproxi- 
ma). ¡Qué  has  jccho!... 
Nat.         ¡Matarlo!....  ¡A  él!...  ¡á  Luí!...  ¡á  mi  amor!... 
¡Ma...  tar...    lo!...  (Se  deja  caer  desj'allecida, 
sobre  el  asiento  de  la  izquierdi,   llorando  con 
toda  su  alma). 
Canela.  (Aparte).    ¡Qué   jecho!...    ¡he    zío    demaziao 
crué!... 
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Xat.         ¡Ahora...  sola...  sola  toa  la  vial... 

Canel.\.  {AparU.  Afectadísimo).  (¡Canela...  despíete 
pa  ziemprc;  ajoga  tu  amó  en  el  arma  y  zigue 
ziendo  bandío!...)  {Alto)  ¡Xatividad!... 

Xat.         {Sin  escucharlo).  ¡Sola...  sola!... 

Canela.  ¡No,  zola  no!...  que  aún  te  espera  un  cariño 
tan  noble  y  tan  grande  como  er  mío!...  (  Vase 
corriendo  por  la  derecha  primer  término). 

Xat.  {Se  incorpora  como  si  le  asaltasen  nuevos  pen- 
samientos). ¡Otro  cariño!...  si...  Antonio... 
¡Dios  me  da  el  castigo!... 


ESCENA  ULTIMA 

Xatividai),  Canela,  An ionio  y  todos  los  bandidos 
de  la  partida. 

Ant.  {Por  dentro).  ¡Xatividad!...  {Gritando) 

.Xat.  {Asombrada).  ¡El!...  {Vacila y  va  á  caer  des- 
mayada  al  suelo. 

Ant.  {Entra  precipitado,  la  rof>a  en  desorden,  con- 
servando aún  en  la  cintura  la  cuerda  que  le 
ataba).  ¡Vida  mía!  [Estrechad  Xatividad  con 
efusión  entrí  sus  brazos  en  el  momento  que 
ésta  va  d  caer  al  suelo.  Canela  entra  detrds  de 
Antonio^ y  detrds  de  aquél  todos  los  bandidos 

Canila.  ¡Abrazaos  y  zc  felice,  (jue  este  probé  bandío 
zabrá  oculta  zii  í)ena!...  {Dirigiéndose  d  los 
otros  bandidos).  ¡.\quí  no  habéis  visto  ná! 
¡.\  levanta  er  campo,  y  afuera!  {Con  ademdn 
imperioso), 

Han.  3."  {Entrando  po*^  el  Joro  derecha).  ¡Capitán,  á  la 
entra  de  la  cueva... 


—  bo  — 


Canela.  (^Con  precipitación).    ¡Zilencio!...  {Co7t  majes- 
tad). ¡Er  Canela  lo  ha  matau!... 


Telón  lento 


El  director  de  escena  cuidará  que  la  posición  de  los  personajes 
sea  I»  más  emocionante.  —  A  la  izquierda  Natividad  y  Antonio 
abrazados;  todo  el  lado  derecho  lleno  de  bandidos;  en  el  fondo  Ban- 
dido 2."  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  dominado  por  la  gallarda  acti- 
tud del  Canela,  que  ocupará  el  centro  de  la  escena. 


► 


Precio:  UNA  peseta 


